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2 a v a n c e

Problemas olvidados

Las haciendas locales
a«í ©1 doseufreiio que muy seriamente »d- 
vartimos, que es ya más qu alannant©.

•{Qué Ayuntamiento de España reeóa- 
tiría hoy una seria invesligaciónl E l que 
pueda que alce el <fed<i.

Ni el Gobierno ni la* Cortes se han 
preocut>ado, pooo ni mucho, de ias ha- 
riendas localee. Han puesto todo su em­
peño, con más o menos éxito, nosotros 
oreamos que con miníguno, en aminorar 
ol déíicit deil presupuesto nacional, sin 
únportéu-les un bledo .ía oatastróflca si­
tuación •econfenica de los Municipios.

A Muesti'o juicio, todo intento de nive­
lación ipresupuestaria del Estado, sin ha­
ber saneado totalmente, definitivamente, 
las haciendas locales, es una cosa ficti­
cia e inestable.

L o r  Municipios integran la  naoión y  pa­
ra que ésta sea fuerte; para que su oie 
dito y bienestar sea estable y reepoinda 
a  una matemática realidad, es absoluta- 
mente preciso comenzar por el sanea­
miento de todos y cada uno de sus miem­
bros y así, sin más, tendremos un todo 
eano y robusto, con las fuerzas físicas 
necesarias para haoer frente a  toda even 
tuabdad.

Es tendencia ge^ieral la de ir agregan­
do eatigae y servicios al Estado, restán- 
dolas a  IÍ06 Municipios, en unos ca.ssos, 
t>orque así parecen más eficientes; en 
otiro.% por descargar Jas haciendas 'o- 
fcales; ©n otros, por propias y legítimas 
bonveniencias de funcionarios o interesa­
dos, para quienes cl Estado es mayor 
garan'fcía de justicia en todos sus aspec­
tos. T  esto es así. desgraciadamente 
■eí; pero en ¡ello esitriba nr-eisameit'' "J 
mal, ma! al que niadic intenta •poner re­
medid.

El Municipio, eepecialmente el peque­
ño Municipio, se ahoga, ee asfixia entre 
una teórica autonomía y una real priva­
ción de derechos e imposición de cargas 
u obligaciones absurda®, las más de las 
veces, que oada mi'nisterio carga sobre 
efllos. cuando quiere deshacerse dei las­
tre de compromisos que no encuentran 
acomodo en el presupuesto nacional. Por 
un lado, se intenta restarle servicios o 
derechos de caráctea- municipal; por 
otro, se grava, cada vez más, su hacien­
da con imposiciones qué no responden 
a  la realidad ©n la inmensa mayoria de 
los Ayuntamientos a  que oontrib-.iya con 
veinte céntimc« por habitante para 1-a 
«Bcaeía de formación, profesional, cuan­
do aquel Ayuntami'eoto no atiende, por­
que r»  puede atender, a  loe más elemen- 
Itailes deberes municipaíes para con la 
enseñanza, es como obligar a uno a qu© 
vista d© frac, cuando sólo puede llevar 
alpargatas

El ma! ee de origen y estriba, ni más 
Ul menos, que en la organización.

Deficiente y anticuada era en este as­
pecto la ley munScipal de 1*72, oomo he- 
cha ,'para dar vida aJ caciquismo; ab­
surdo, cootradictorio, complicado © ih- 
adecuado, el llamado Estatuto municipal

de ¡a Dictadura ; pero lo actual, que ni 
es una ni otra coaa y son ambas ,-v ¡a vez, 
no puede calificarse porque cae de lle­
no en lo grotesco.

Organización, d©eimos, como base de 
la prosperidad de los pueblos, jionque 
de ia buena organización ha de salir la 
fecunda labor que dé a  ios Ayuijca-iuie;i 
tos la eolveiícia política y materia] que 
necesitan, para qu© nadie rehuya ser 
servidor suyo ; para capacitarse y asumir 
todas iliae funciones que a eu debida au­
tonomía corresponde, obteniendo para 
ello las cargas y preocupaciones de] Es­
tado, contribuyendo así de una manera 
eficaz y definitiva a la nivelación econó­
mica y prosperidad de la nación, 
más de una gran birenae fe por parte del 

Pero esta qrganzación requiere, ade- 
leegislador. que a  la tó-circa que in&ph© 
ía ley, ae una un gran eentido |>ráiitico, 
oyendo y teniendo en mucho los conse­
jos de los que han vivido y padecido la 
vida i'iiral.

Difícil os ©1 problíma, especialmente 
por ln que a los pequeños núcleo© de 
población afecta ; pero ©i no se afronta 
y se pone en él todo el entusiasmn. deci­
sión y energía© que precifa, habremos 
salido de! c.aciquiÉinio Inionái'qui-co, dcl 
caciquismo de la dictadura, pera entrar 
MI el de la B&pública, peor si s© no 
a-prieta, por sc)' mc-no® >eficaices los fre­
nos de que ésta dispone para fiscalizar 
la vida loca!, si no quiere contradecir sus 
eternas predicaciones.

Hay que estructurar tes .Áyantamieníos 
con vistas a impedir a todo trance el 
caciquiano, que -es miseria y ©s ruina, 
aunque padezcan los principios, que día 
llegará en que da educación ciudadana 
permita velar por la pureza de aquéllos.

Mientras permanezca vinculado de he­
oho en una sola persona, sin prepara­
ción ni responsabilidad real alguna, la 
dirección d© la adminiítriieíófti munici­
pal en todos sus aspectos y la acción gu­
bernativa, ell caciquismo no desaparecerá 
de tes pueblos ni lo© Ayunfjmientos alcan­
zarán la solvencia moral y material in­
dispensable que k s capacite -para usar 
d© la autonomía a que tienen derecho y 
que -es precisa, tanto para el bienestar 
de tes pueblos, como para el más cómodo 
y convonieírte desenvolvimiento de! Es­
tado.

Pero lo que no puede ser ee cerrar tes 
ojos awte el panorama aterrador que ipre- 
sentan hoy los Ayuntamientos de Espa­
ña, desquiciados en su mayoría; des­
orientados todos ; mal regidos y tutela­
dos, más o menos directamente por go­
bernadores ignorantes que ant© Ta falta 
de criterio legal imponen el suyo o el 
aejao. para salir del paso, aumentando

¡Camelos, Camelos!
<iEl Rocialeiichufista)) no para  d© « ti­

rarle  viaje.?» a l  gran escritoT F ed erico  
G arcía  San d iíz , opiOT morii de su© ad- 
m irahles charlaa acerca  del ooo© n u o . 
<1; Tam bién con ganas de g a s ta r  s a lira  
Bardom ero I»

Q uiera «E l Socia lista»  o  no, 
la  obra de G arcía  Sanchiz 
está  deiscubriendo a  R u sia  
e  ilustrando por a h í, 
mientnas él oom su s cajnelo© 
s ó b  «hape de re ír » ...

¡Suscríbase, seftor!
¿Q u é pasa en V illa g a ro ía f  iParqu© 

" E l  Socialenolufi.sta» v ien e qu e a id e  
en ca s i todos sus núm eros, publicando 
te legram as contra  e l  aloaíd© d e  aq u ri 
pueblo, qu© deh# s e r  u na buena au to ri­
dad y  un ex ce len te ' ciudadano, cuando 
el ó-rganjo del «enchufism o» la  h a  to ­
mado con. él.

¿ Q uiere lib rarse  es© a lca ld e  
d© e sa  p ro testa  ardorosa? 
'Suscríbase a  «E l Socia lista»  

y  a  o tra  cosa.
L o  mismo allí que aqui

Y  seguim os iiutriéndonios d e  <(BI 
Socia len ch u fista» . Es'te «cólega» pu­
b lica  un ca b le  desde Bueno© Aue©, pa­
sando por la  Oasa del P u eblo  y  loe so­
lares del H ospicio ( ¡y a  le  d íD  ®  e l 
que' dice i|ue el penódioo «C rítica» , 
suspendido diez m eses por la  Etíctadu- 
r a  d© TTriburu. ha reanudado su  pu­
b licación , aum entando su tirad a eoior- 
m em ente.

E s muy c ie r ta  la  n o ticia  
quo nadie en M adrid com bate,
; y  ahora, piense «E l Sodadista» 
lo qu© sení de « E ! T>ebatie» ! . . .

¡ Y  ella, aqui!
Deed© «E l Socia lista»— ¡caram b a , 

otro g o lp ecito !— apirovecha todo.s loe 
m om entos ia  señora N eiken para za- 

,h erir y  m o rtificar oon su  prosa de 
«pat-chulí» y  «cold-cr«im i), a l  partido 
rad ical. No fray m ím ero sin qu e la  ee- 
oritora «socia!enchufista)i «se meita» 
coin, los radicales.

Y  en ta n to  Ja  N eiken pierde 
preciioeo tiem po on España, 
se  están  «jiiasoando la  nuez» 
sus paisanos de A lem ania.

COPLAS DE CIEGO

P or fin  habló M arcelino, 
diciendo q u e e l « jabalí» 
es un político  h onesto ...
"  lT no.sand a !». ¡ t e  daba a a f!...

I I
E l discurso de D om ingo 

tuvo la  virtualidad 
d© dar dos m il adhesiones 
a l partido rad ical.
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Albornoz abrazado 
al Poder

En régimen democrático ee virtud la 
c'aridad en ios hcanbres que entienden 
en !os negocias públicos. Claridad en 
obras y propósitos. Pero aJguno de los 
gobernante®, en ocasiones, se deja arras­
trar por el cabo de la diafanidad, no ya 
en lo que concierne a obrae y propósitos 
factibles, sino en lo que ae refiere a ilu­
siones que caen de lleno en el eamí>o de 
lo ¡quimérico, y entonces observaremos 
con asombro, que el taJ gobernante se 
agita en e! terreno ingrato de la insen­
satez.

Eí sefior Albornoz, en cuanto habla 
del momento político, se va de la lengua, 
y de la zona de la claridad salta teme­
rariamente a la  de la indiscreción. ¡ Bas 
tante lo deben sentir sus compañeros 
de Gobierno, sus correligionarios y afi­
nes en política! El sefior Albornoz n., 
sabe ocultar sus afanes y apetencias. De 
seguro que es de aquellos que creen que 
los hooAires y la© cosas se pueden mol­
dear según los personales deseos. Y los 
sucesos se deslizan por los cauces que 
abre ¡a realidad con su imperio inexo­
rable.

Ahora, el señor Albornoz, ha deiscu 
bierto los designios que abrigan las fuer­
zas políticas que usufructúan el Poder. 
La cosa tiene la  suficiente trascendencia 
y gravedad para que sobre eila guarde­
mos silencio. Para el actual ministro de 
Justicia no pasa nada ni puede pasar 
nada mientras no se plantee en térmi­
nos concretos lo que todavía no ĉstá bien 
trazado por las fuerzas eminentemente or­
ganizadas de la sociedad española, que 
es la orientación de la República.

Hay que desentrañar ell sentido que 
encierra esta afirmación. Procuraremos 
mantenernos, al haeerlo, fieles al lespíri- 
tu de! señor Albornoz. Pero bueno aerá 
que primero reflegemos la situación que 
ofrece España, La realidad del presen­
te español es la  que pone de relieve ia 
temeridad de Jas pretensiones del actual 
ministro ,de Justicia, El egoísmo, el afán 
de satisfacer las personales vanidades, 
siguen ensefioreadoe del Gobieraó de Es-

La economía de nueatro país se halla 
ressentida por el cambio régimen. Es­
ta rea'idad no arguye «menosprecio a l­
guno a  la República. Todo cambio po­
lítico acarrea perteurbaciones económi­
cas. No íbamos nosotros a  escapar a es­
ta ley fatal. Es más. Débanos congratu­
larnos de que en España se haya pro­
ducido la mutación con mínimo de tras 
tornos.

Ante esta realidad, los gobernantes se 
hallan en el deber de reaccionar en cl 
sentido de afanarse por sosegar los áni­
mos. Toda postura que no «ea esta pre 
cipitar a España en la -miBeria, B! tra­
tamiento que requiere -ahora nuestro 
país, no es otro que aquel que compren­
de una suprema síntesis en la que se 
armonicen Jos avances en el orden social 
y político pon el sosiego de la vida eco­
nómica de la  nación.

Precipitarse en estos avances con men­
gua dél sosiego que necesita el desenvol­
vimiento económico, nos parece tomeri- 
dsd Ixjs (que pugnan por ir adelante en 
una legislación impremeditada, segurar 
mente desconocen que por este camino se 
llegará a  sembrar ila miseria en el pue 
b!o, y ello nos llevaría a un pwriodo de 
sacudidas sociales aciagas para la pa­
tria.

Tenga esto muy en cuenta ©1 sefior Al­
bornoz.

N O V E D A D E S

E L  R E G I M E N  
E L E C T O R A L

L ft com isión juríd icn aaeeora de 
Oortos IConstituyen+és sobre m ateria  
eleotorai, com o ©« sabido, h a  presen­
tado un provecto de 'e y  electoral en el 
que se  e®tahlece el sistem a de 
grandes circunscripciones y  la  v o ta­
ción. c o r  lis ta s  invariables.

T.al «ist-ema es antidem ocrático, ab ­
surdo V e l ú n ico  qu e tiende a falsear 
la  voluntad noptilar v  a ahogar la  ma- 
nife®taoión de au deseo en la  fiesta  
m avor de la  ciudad.anía.

E s te  .sistema b a  sido, rechazado por 
im perfecto  e  im p racticable por todos 
los tratadiííta.s de derecho político.

Los qu© ahora aquí, «n España, lo

defienden, a legan la  razón de que tien- 
le  a  fom entar los grandes partidos po- 
íticos.

E s to  es  cierto . P ero  los fo n n a  a rti-  
iciaJm ente, reduciendo la  esfera, de 
cc ió n  del e lec to r, constriñendo a  és- 

,e  a  qu e vote a  unos honibcres. (jue en 
un caso  desconocerá, en otro le  serán 
indeseables y  en otro, m erecerán su 
en tero  m enosprecio.

TíOs grandes partidosi políticos _se 
forman, aireando un program a político 
qu© responda a la s  necesidades y  
anhelos del p a fs ; con uu estad o  m a­
yor d irigen te au e por su sabidu ría  y  
ética  m erezca la  confianza de la. opi­
nión : con u n a  labor constante y  fe ­
cunda ee.roa de las m asa», a  las q u e se 
conqu ista con las arm as de la  razón.

P ero  pretender fom iarlos' con e l ine- 
orumento de una 'e y  e lectoral, es ex - 
oon.erse con certid um bre a  caer en la  
ficción  ©scarneoedora qu e constitu ían 
lo s  an tigu os partidos político.® de la 
M onarquía, que, cuando m andaban, 
en las Ocrte® la  m ayoría les era ad icta  
y  « 0  o frecían  con la  aparien cia  de 
grandes partidos, aunque no tienían 
arra igo  en la  opinión.

Ija.s grandes circunscripciones tie- 
neui ra'Tión de ser. porque sirven para 
d escuaier e l  caciq u ism o; pero la® lis­
ta s  in variab les de candidatos son una 
aberración.

E l  derecho que tien e todo votante 
de esposrer los nombres, qu e estim e 
má® ¡dóneo.s para en ellos d elecar su 
p arte  cíe soberanía. e.s un decrecho que 
todos hem os de defender con denuedo 
y  n o  co n sen tir oue nos s.ea arrebatad o  
por la  codicia política de lo s  qu e aho­
ra  nsu fru ctilan  él Poder.

SEMANA SANTA

L A S  C O F R A D I A S  
S E V I L L A N A S

A todos ha P ecad o  la n o tic ia  d eq u e  
este  año la® cofradfa.s .sevillana® se 
ban nenudo a  cu m plir con é l deber 
cu e la s  im pone la  tradición de d e s fiW  
POT la s  callpvs durante Sem ana San ta  
Píixa re iterar la - fe  en flr is to  v  p rocW  
m ar W  .sentimiento®, con qu e eu me- 
m or'a  se venera.

Ha habido una excepción . L a  H er- 
mandad d© Nii«atro Padre Tesú* d«

Ayuntamiento de Madrid



las Pena* y Virgen Santísim a de la 
Iwtpella d© la  parroquia de San J a ­
cinto, isalió oomo todo® lo© años, y  el 
inoident© causado por un aalvaj© fué 
coyuntura para qu©i s© evidenciase que 
e l p u e ^  sevillano, ©n parte, e© niainr 
tien© fie l a  eu gloriosa tradición y ©n 
parte se h a lk  animado d© a lto  respeto 
a  las creencias ajenas, hecho que acu­
sa estim able exponent© dé civilidad.

I©i cofradía 3© Nuestro Padre Jesús 
de las Penas y Virgen Santísima de 
la  Estrella , a l  salir a  la  cali© contra­
riando la  actitud de las demás her­
mandades, se  ba mostrado férreamen­
te  fie l a l espíritu de Jesucristo , y por 
©lio mereoe m il parabienes.

Hoy en día, cuando s© hallan en 
quiebra tantas d© las virtudes qu© 
constituían la  educación del indivi­
duo, estamos en e l  deber d© admirar 
y reverenciar a cuantos esencialmente 
s© muestran fieles, ©n todas sus con­
secuencias, a  lo© principios qu© pro­
fesan.

_ En cambio las demás cofradías se­
villanas han traicionado las dootrinas 
del m ártir del Calvario. L a  abnega­
ción, ©1 espíritu d© sacrificio,, han si­
do ^ r  ellas desconocidos.

Si ©n salir había peligro, e l espíritu 
de Cristo' ordenaba afrontar ©1 lance.
; Oh, inanes d© aquellos cristianos pri- 
tmtivos qu© corrían a la  muerte oon 
e l gozo con qu© ae acude a  las sólidhs 
fiestas del esp íritu !
_ Un cambio de'régim en, la situación 
intranquila _de una ciudad, no resultan 
mzon suficiente para qn© deserten de 
su deber aquellos qu© rinden culto a 
j  r id a  del espíritu, qu© lo remiten to- 
do' a l •ci6rto d>e la  o ira  vidñu la 
eterna, y qne estiman como galardón 
s e ^ i r  las huellas del maestro

Los cristí.anos de la  llom a d© Ne­
rón, en circunstancias pareridas, hu­
biesen aprovechado la covuntnra para 
reiterar su fe y reafirm arla ocm el cho- 
gne contra, la, adversidad.

Tjo  demás no deja de «ler otra cosa 
que rendir tributo a los egoísmos, co­
bardías V miras baja* qu© tienen em­
ponzoñada a la sociedad contemporá­
nea.

-Además, aum entar la  m iseria y  de­
so laron  que sufre Sevilla, ahogando 
sus_ fiestas más brillantes, es juego 
pohgroeo que paiede acarrear m ales' 
mayores que los que se snifren en el 
presente.

Pompas de jabón
LOS MISMOS PERROS,,, 

-ándan Ips, periódicos de zurdas y de­
rechas enfrascados en largas polémicas y 
bre Ja reforma cTeotora'!; y máentras ,unos 
la consideran una birria entre dos plv 
disquisiciones con, de, ,en, por, sí. so 
tos, otros ia  estiman lo más perfecto qiui 
en la materia concibió mente buímaDa 

Pues contigo ,ní ti 
tienen mis malea remedio: 
ya verán otros coIlaTea 

pueatos en los mismos perros...

CURRO l^TELOJA EN ACCION

Según la Premea, los actos religiosos 
de Semana Santa se han verificado en 
toda España con mayor fervor y anima­
ción que ningún año, viendo, 'iéndose 
colas ©n todas las iglesias y advirtiéndo 
e© un entusiasmo j'fMnás igualado. «Lo 
cual que> po ©tá ello muy en armonía 
con el laicismo acordado por nuestros 
hombres dirigentes.

Lo que demuestra de un modo 
inconcuso, t í s  leetoros, 
que no hay otros oomo ellos 
para arreglar las cueationes,,.

[POR SI LAS MOSCAS!

En Berlín, «un precursor», ,»e ha car­
gado a tiro limpio a su mujer, dos hijor. 
sus suegros y  a un amigo, que se halla­
ba en la casa. Después se deoerrajó un 
escopetazo en la 'bola alta y  quedó K. O.

Es indudable, sefiores, 
que el vecino de Benlín, 
a! ver que había alli eleccione's, 
pensó el hombre en Balbontín.,,

COLECCIONANDO <HOSTLA.S»

Don Bruno Alonso, diputado «social- 
©nehiifista» por Santander, atre'ó días pa- 
sadois a don Rodrigo Soriano ta más so­
nora «hostia» que escucharon los naei 
dos. Don Rodrigo repelió 'a  caricia rom- 
piendo su bastón en un honi.bro deJ acre­

ditado don Bruno.

Y dicen que don Rodrigo, 
al t nminar, exclamó;

—[Una bofetada más
que tengo en la coleccjém !,,,

Y  OTRA, DAR TRIGO...

Franco, Balbontín, Sedites «and com- 
panhy», no han encontrado local, a nin­
gún precio, para dar un mitin en Roiuhi. 
la patria ohiea de nuestro juncal y ja­
carandoso don Fernando de los Ríos, 
que como ©s .sabido, aunque no s© llama 
Caj-etano, es rondeño de pura sangre.
(¡ El dice cque es «granaíno», para 'darse 
postín ; pero no, no !)

; Libertad ! grita y regrita 
don Fernando ide 1-os R ío s:
; Y  una eos» es predicar 
y es otra cosa dar trigo!...

i Ió38 POBRES FUNT’IONARIOS!

Los funcionarios públicos, que apenas 
si 'ganan para sopas de ajo, están ,eert-os 
días con el alma ©p un hilo, ,por lo qu© 
se dice y  se miente dé rebaja de sueldos, 
y restriecion.es y cortapisas en sus impor­
tantes funciones, jP ero es que no hay 
ix>r ahí otros sueldos, gratificaciones y 
emolumentos que,K;ercenar ?

¡Señores, que hace unos días, 
en carteira muy historiada 
tomó Cordero ,billetes 
a mo-ntones de la «Campsa» *

Dicen que viene Lerroux 
y dicen que se va Azaña; 
y a© susurra que es eso, 
lo que ha ti=mj)n pide España

Currito GOMEZ

E l señot A li  US, al= 
caíde de Málaga

Málaga ha sufrido turbulencias y desa­
guisados. A muchas ciudades las ha acon­
tecido lo mismo. Esta secuela de todo 
cambio de r^im «n y de la  liquidación de 
nn período de dictadura, no ha sido pa­
trimonio exclusivo de esta bella ciudad 
andaluza.

Pero Málaga ha visto paliada ©u des­
dicha con la  suerte que implica contar 
con el alcalde que actualmente rige el 
cabildo municipal.

Ocupa la Alcaldía malagueña don Jo­
sé Alíim. ¿.Joven? ¡No! El señor Allu© es 
hombre maduro. Ma.& ahora, los hombrea 
(le edad que resultan nuevos encierran 
mayor caudal de méritos <jue los que «on 
nuevo© en la  política por jfSvenes.

Nos explicaremos. El bombr©, hecho que 
en el régimen republicano ocupa un alto 
puesto local o nacional, es porque cuen­
ta en su abono una historia limpia, de 
consecuencia,, de abnegación y de espíri­
tu de sacrificio por los ideales, Lop jó­
venes sólo pueden aportar el caudal de 
su presente.

El señor Allus, además, ofrece la  rea­
lidad de su conisecuencia política, esmal­
tadla por su gran honradez, por su éti­
ca inmaculada. Y  todo ello, la  conse­
cuencia, la abnegación y la  honradez, 
sostenido en ©1 plano elevado en que le 
sitúa SAI exlraordinaria inteligencia. Es­
pañoles así honran a  su patria.

Días pasados abrumó al Ayiintamieu- 
to malagueño grave conflicto obrero. Es­
ta sensible circunstancia ©vtdpncló el tac­
to, prestigio y talento del .señor Alíue.

-A la  sesión consistorial acudieron los 
obreros sin trabajo con un cartel el 
que se leía: «Necesitamos pan o trabajo«. 
La tribuna pública fué ocupada por los 
manifestantes’, lo? míales mantenían en 
alto ©1 cartel.

El eeñoT ÁHiis, consciente del respeto 
que ■?© debe a un Ayuntamiento, invitó 
a los obreros a que retiraran el cartel, y 
fué complacido. Esto demuestra el pre­
dicamento de (qu© goza entre toda* las 
cla.ses sociales.

T.a sesión aludida del .Aymntamiento 
de Málaga fiû  bastan^ agitada, por la 
[iresencia de los obreros sin tra'bajo y 
por la  actitud díscola dc alguna© de las 
minorías consistorial©®; pero tndoe los es­
collos fueron .sorteados por el jefior Alfus 
con pnidencia y sagacidad que acredi­
tan sus falenfw».

[Hombree así ©oti loe qu© hacen falta 
en España!
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a v a n c e

DON CRISTOBAL RUIZ GIL Y SU OBRA
por A lfredo-G erm án D E  B E L L V E R

Fjii leitierada® ocasiones no® hemo® 
Ocupado de persvonalidades diversas y 
de susi obra®. ¡N o en 'lano vse pueden 
Dont.ar larg os afina de vida periodísti- 
o a ! M as en n in g u n a de e lla s  nos en ­
contram os oon e l ánim o perplejo, su-i- 
penso, por una situ ació n , «i mo d ifícil, 
delicada, rom o ahora nos acontece'. 
Th)' lo s  casos aludidos, con frialdad y 
ob jetivam ente, exponíamics \- comen­
tábam os la  obra de un hom bre al que 
sólo nos lig ab a  e l  v ínculo de lá  actu a­
lidad. E n  e! presente tenem os que ha­
b lar de nuestro, ilu s tre  d irecto r den 
C ristóbal Rui?. Gil- v de aqu í n ace la  
vacilación que nos abrum a.

E l  alm.a de esta  patriótica, .empresa 
de A V Á N C E se b a ila  ausente. T/os 
comolejo-s preparativos ou e exiore la  
próximin nublicación' de A V A N C E, dia­
rio, le  han apartado, de nuestro lado 
por unos días. Con el tem or de rontra- 
riair su m odestia proverbial, aprove­
cham os .esta coyuntura para esbozar 
sil obra. ¿N o  le  será «ra ta  k  lib e r­
tad o u e  nos tom am os ? D e  ser así, o o p- 
fiamois a  su  bondad la  absolución de 
la  fa lta .

N u estra  perplegidad al prnmnnerno.s 
h ab lar de don C ristóbal "Ruiz. G il, 
a rran ca  de la  certidum bre nue a b rira -  
m cs de qne >̂05 será, trabajo,so produ­
cim os con anuellal a lta  .eritanimidnd 
que está a  cubierto  de la  sospecha de 
qu e los juicio® qu© ®e foTumilau 
son fru to  del a fecto . ¿ Y  cóm o no re­
conocer V proclam ar la  existenciTa de 
e ste  a fe c to ?  ¿C óm o n eo a r lo  qu e pa­
ra  nosotros c® m otivo ele or^ullo'?

■Eí. lecto r. Nuest.rn a fecto , m ezcla­
do de adm iración, h acia  don C ristóhal 
"Ruiz G il. pR una realidad. P ero  cu a r­
tos nos conocen saben i  q u é aten er­
se respecto  a  nu.estra r ír id a  m anera de 
herm anar el a fe c to  con lo® im rerati- 
vns de la verdad. E.s para nosotros cau­
sa de ncble orgullo  la  bien cim enta­
da form a que gozamos de ser leales 
sini ou iebra , de ser consecuente® en  la  
am istad : pero ju n to  a  est.© concepto 
qu e se tiene de nu.pídra oonduota. e«- 
tit aquel otro que habla de nuestro 
tem peram ento in flex ib le  y  apaisíonado 
de la  verdad.

S irv a  este  pqueño preám bulo nomo 
advertencia a  cuanto® nos desconocen.

g a  V G ranada para que nosotros pne- 
tendamos desoubrii-la ahora. E l señor 
R uiz ( i i l  posee la  m ágica virtud d<' 
persuadir, sugesti-onar y  m over e l áni­
mo del jiuditorio.

N uestro cntrafiabl© d irector es hom­
bre  de oonrepoiüiies rectilíneas. Chan­
da f i ja  su aten ción  eu uu problema, 
ron gran aaga,cidad domina t/ das ®us 
fase® y  rápidam ente condensa e l  cri­
terio. que le  m erece. Su  in teligencia  
carain.a con ja s o  fir jn e  y  sereno sin 
(|ue v acile  nunca 'porque la ®u com­
prensión se  n iegu e un asunto.

Su v is ió n  d e  lo® liom b ros  do  d esm e­
r e c e  de lo  qu e l le va m o s  consiguadq..

tieue un golpe de v ista  que nos_ re­
cuerda e í que j>ceeía e l jwpa A le jan ­
dro d io rja . Fernand o e l  Catiúüoo, e l  
duque de E ich elieu  y  Fedrioo dé Iteu- 
sia. A l evoc.ar esto s nom bres mo pre- 
tendeinrs estab lecer un pairangón. 
; Nada m ás le jo s  dé nuestro ánim o 1 
Tx)® citam os para que .se gradúe p erti- 
iieiitenipiite la facu ltad  in telectu al que 
especificam os.

Tiem po ha le  fu é  presentado a  don 
Cri-stóbol R u ia  G il un hicmbre, D e la 
)rescnfación nació convivencia de trai- 
>a.io. Tja.s iclariones' se desanrollabau 

en e l p lano n atu ra l en tre  persona® 
sensatas y  pnideutes. D ías des'puée,

L a  proriD cia de M álatra cuenta en ­
tre  sus h ijos a don C ristóhal R u iz  G il. 
E l in flu jo  dé la  tierra  nativa se  deja 
sen tir en la form ación in telectu al del 
señor R u iz  G il. Su -riTosa es fluida, de 
m ucho cclnrido, .salpicada de bellas 
im ágenes y  de párrafos rotundos. Eu 
lengu aje hablado cautiva más qne el 
e.scrito. Su tem perainento de hombre 
del Eiu-, sm im aginación poderosa y 
b rillan te, encuenfpan campo má® por- 
picio a su d'eeenvo'viml.pnto en la ora­
toria . Don C ristóbal R u iz  G il e s  nn 
orador de masa®. E s ta  herm osa cua- 
Hdad la  tien e  de «obra prohaida eu aue 
intensa® oampaSais política® ©u M ála­

,  , t .  r , .  .Don Cristóbal Ruiz Gil r  , i '  .

usbivitiií, •
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6 a v a n e a

por vez prim era, ®e encontraron' fren ­
te  a  fren te  y  solos am bos protagonisr 
tas. D ijo  don C ris tó b a J:— «V i que 1© 
tra je ro n  aqu í para qu e usted s e  adue­
ñ ara  de la  situación, y , m ediante us­
ted, m andar los que le  tra je ro n ; pero 
vi, tam bién, qu e ueted no es  hombre 
qu© s e  presta a  esas m aniobras, y  que 
son e llos los equivocados.»

E sto  en a ltece  y  honra a  un hom ­
bre.

riam en te cortan su s prom otores a l  so­
brevivir la  D ictadura.

Esta, form ación de entidades políti- 
cas en  toda la  ex ten sa  provincia gra­
nadina, acred itan  en  e l señor R u iz  G il 
decusadas condiciones d© organizador 
de m asas y  il© señalan com o hm bre d© 
valía y  eficacia  en  la  m oderna in te­
gración de los partidos políticos.

TTablemos ahora d© la  voluntad d© 
don O ristóbal R u iz  G il. Toda acción 
entiiaña lu cha, y  la  lu ch a  es la  oue 
m oldea la  vO'luntad. Don C ristóbal 
comenzó la, lucha en su s m ocedades y 
ella  fu é  su m e jo r m aestro. L a s  ense­
ñanzas que s© reciben  de la  in tensa 
convivencia ocn los dem ás, son sem i­
lla  fecunda qu© siem pre fertiliza . De 
-nll! e l c a u fe l  de exp erien cia  del 'sefior 
R u iz  G il y  ?u voluntad de acero to ­
ledano.

Nuestro' director, an tes  de adoutar 
un,a resoilución, estudia con madurez 
la.s v en ta jas  v  d esventa jas que la  m is­
m a o fre c e : pero u na vez q u e adopta 
psirti'do, O'bra resuelfcimente, con ten a­
cidad, con perseverancia in fatigab le . 
Tyia natu rales contratiempo® eu' toda 
em presa, no le  rinden. In s is te  hasta  
consegu ir que e l  éxito  corone «u 'es­
fuerzo. E s ta  e»  la  razón de la® obra? 
que b a  llevado a  cab o  en sai vida.

Don O istó b a l R u iz  G il tem óla no­
blem ente sus Tiirimeras' arm as en  la  lu ­
cha contra  ©1 cacionisTOO rural en 'a  
provincia de M álaca . B a ta lla r  en E s ­
p aña contra e l racinu ism O ' en  el a n ti­
guo régim en e ra  obra de titan es. ; A hí 
p® n a d a ! En la citada provincia, por 
sus .singula'Tes dete» de og f-a n iza d ó r  y 
por su.s rectilínea-s convicciones derao- 
crática.s. pronto .aloanz-ó' extraordinaria 
nrenonderamcia p olítica , y  e l  Pueblo 
vió en él .al caudillo ou e le  oondtici- 

a _ la  v ictoria  en la  lu ch a  por la 
íiTsticia social.

E n  ®us acom etidas contra e l caei- 
oiiism o. fueron un podéroste aiixiliai 
d»! señor R uiz G il, sus va®tos conccii- 
m’entíos de lo adm inistración m u nici­
pal. E n  lo® ovuntam ientos ten ían  so 
m adriguera los raciones, y  alK. en ®u 
oropíio tcrre'no, fué a dflr7e,s la batalla . 
E'n esto lucha m ereció  la anuiesoencía 
ratoffórica. da. conciudadanos.

L a  acfiyidad p atrió tica  d® don O is ­
tóbal R ute G j] culm ina en la  orención 
f e  In entidad «Oolontos .Agrícola»». La 
finalidad de e s ta  o b ra  no Puede ser 
m ás orá.ctica y  e ficaz . G nnvertir en 
torreno anto  nara e l cu ltíyo  de reoa- 
dío pvtersa.s zonas estériles,. E s ta  obra, 
por sí sola, ya caracteriza de b en em ¿ 
r ito  e l paso de un hom bre por el 
mundo.

Df>u rVj.sfóhal R uiz G il ex tien d e su 
actividad política a  la  prcyincia de 
G ranada. E n  cafa  rnnita.l se establece 
en enero de 1932 y  en m avo del m is­
m o añ o  va cuenta con una federación 
de inyentudes dem ocráticas extendid.a 
T>CT toda le proyinoia. E s  aclam ado 
Presidente de la m ism a. E s ta  organi- 

llega a  a lcanzar un período de 
extraordm aTÍa actividad, qu e volunta­

N ada direm cs a ce rca  de su fecunda 
y batalladora labor ©n la  dirección dé 
AVANCE'. P rese n te  se  h a lla  e n  la  me­
m oria de todos. Celo, b río  © in telig en ­
c ia  precslara a l  servicio' de uno® idea­
les de ju stic ia  y  progreso socia l y  po­
lítico  noblem ente sentidos. D on C ris­
tóbal R n iz  G il, volnntariam ente, se 
ha situado en un plano ad m irable de 
m odestia y  desde él rinde ópim o fruto.

E n  e l señor R u iz  G il, por su c-ultu- 
ra , por au exp erien cia , w r  su clara, v i­
sión  de los hombres y  la s  cosas, an i­
da un tem peram ento inestim able pana 
enfrentarse con lo® negocios públi- 
oos Su  actividad en e s te  sentido ren­
d iría  provechosa lab or a  la  patria. 
• T;,ástima grande que España, cuando 
tan  fa ltad a «e h alla  de hom bree con 
verdadero eepíritu y  ap titu d  de gober- 
n m te s , ae v ea  privada de la  inteip-en- 
oión w rso n a l de ee te  hom bre eh -los 
negocios públicos por m antener.se el 
aeñcg R n iz  G il eoi la  esfera  de m o­
d estia qne se h a  im puesto!

EL VOTO FEMENINO
o tra  vez volvemos a  instotir sobre la 

necesidad de emprender u na activa cam­
parla para capacitar a  la  mujieir en el 
ejercicio del nuevo dei'echo, que le ha sido 
regalado, porque en ju stic ia  hay qu© re­
conocer que lo h a  ganado ¡sin lucha y  sin 
ningún esfuerzo.

Observamos qu© en el campo enchufis­
ta—yiilgo socialistas—®e disponen a  cap­
tar el mayor número posible de adeptos 
femenino®, para sostener «u® posiciones 
comodonas, si no mer<»d al voto dé los 
hombres, al de la s  mujeres. Y  observamos 
también que, por otro lado, son lc« mo­
nárquicos y  la  avanzada catequista los 
cnie ®e disponen a  conquistar el grueso 
del núcleo femenino. M leníras tanto, en 
los Tiartidos republicanos, qne represen­
tan las clases medias—la  má® numero­
sa—no hay gran actividad, ni, al parecer, 
demasiada preocupación por la  muerte que 
podamo®' oorrer cuando la  m ujer rompa 
su virginidad electoral.

Hay CTiie emprender u na activa y  efi­
caz propaganda entre laa mujeres, para 
otie no voten inconsotentemente, porque 
hav grandes masas qne obedecerán nitl- 
nariamentp la  voz del confesonario o  la 
de la  Casa det Pueblo. En el periódico, en 
cl manifiesto, en 1a tribuna, hay que ha­
blar a  la  muier. cn.seflándola a  emplear 
au nuevo dervcho con plena oonciencfa de 
lo (me hoce, Portnie midiera «er oue el 
calendario m arcara u na fecha desastrosa 
para la  Ttenública oon una brusca incli­
nación hacia  la  caverna o hacia la  Caea 
del Pneblf). De esto último « ta m o s s i^ t- 
roe que ni soñado,

Romances de 
¡a semana

«¡ E so  será s i yo q u ie ro !»
«¡C uando a, m í m e de la. g an a!»  
«(¡Aquí u o  rech is ta  nad ie!»
<(¡Sin qn(‘ y o q n ie ra  no hay nada!))

P a lab ras  que en  e l C ongreso, 
((Juras y  audaces palabras) 
pronunció en d istin tas veces 
©1 a ten eísta  Azaña, 
qne (Jead© Ja  ¡rabecera 
del Gobierno, s e  desata 
en d iatribas e  im properios 
contra  todo ©1 q u e mo. ba,ja 
la  cabeza, cuando' el je fe  
del Gobierno se destapa, 
defendiéudo lo que él croe 
lo  m ejor de su p ro g ram a...
E s tá  bien qu© don M anuel 
se defienda de palabra 
d© aqu rilos qu© le  com baten 
V le  n iegan  s a l y  a g u a : 
penO' ¡p o r  ¡D ios! que no ernp'leo 
esas v io len cia* del habla, 
qne van a  ’la cabecera 
de e s te  rom anoejo o  la ta , 
porqn© la» gentes podrán 
creer que están  iiiptaladas 
en vez del C ongreso, en 
ia plaza de la  C ebada...

¿CUANDO, DON AI-B?
Don Alejandro, por Dio©

(con permiso de Bugeda), 
encárguese del poder,
(fue e«lo e«tá ya que «jumea»; 
que no se pued© vivir;
(pie se acaba !a  paciencia; 
gue están a  la  funerala 
las sartenes y  cazuelas; 
que el socialismo hace triza© 
de lo (pie queda de hacienda;
(pie Balbontín con sus hueste» 
de pistoleros se acerca; 
que ya no tiene Sorianij 
cara  para más «galletas»; 
que Cordero y  sus enchufe» 
a  cada minuto aumentan;
(pie Bruno Alonso promete 
seguir ((arreando tela)) 
a l susodicho Soriano 
si o tra  vez éste se cuela...

Don Alejandro, por Dios, 
le reclam a España entera, 
que »e encargue del poder, 
porque esto está que «jumea»; 
y. por(pie si no se encarga, 
la  gente, que se impacienta, 
va a  decir, don Alejandro, 
qu© es usted un solemne pelma...

f v l i o  D E  F A R A G U I T
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a la n c e

El influjo de un libro abierto
Sólo fué grande el liiombre al «©ntirse 

jvequeño. Su prim era idea g en i^  le  re­
montó el 'espíritu sobre bonda* perspec­
tivas, llenas de aristas vivas y  de lejajiiOs 
audaces, cubiertas de bosques vírgenes y 
de lagos profundos, ta l vez para siempre 
insondables. Y  su cerebro, poco an tesen  
sombras, se llenó de una luz interior. «Al­
go» desitro de él se  le habla hecho mente, 
con uná sed infinita de ver le jo* y un 
umpequefiecimiento definitivo a l mirar.

Cuando el espíritu reconoce la  iiiniia- 
cion de su órbita intelectual denlio de lo 
luconmeiisui'able, cae iudefecUblemenie 
en la  nteiancolia, y  ei creador de aquel 
pnm er pensamiento se recostó en su lectio 
ue pieles para dilatar la  m irada amplia 
de sus ojos, febriles ya, como dos óvulo» 
íecundad'OS, en el espacio azul, seiono e 
inexcrutable. Y lué haciéndosele la  noche 
así, su prim era noche de enigmas. E l cie­
lo se  iba tachonando sobre él de candile­
ja s , a  millones, unas luminosas, como las 
gotas de rocío que brillan al sol ^  los 
campos; otras, débiles apagadas por fa 
distancia y esparcidas de un modo difu­
so, como el polvo de los senderos y las 
flurecillas de los prados. Y esto le  reveló 
que «alguien» m ás poderoso que él habia 
expuesto alU, de un modo definitivo e im ­
borrable, m iles y  miles de ideas, inspirán­
dole u na punzante necesidad de f ija r  el 
tesoro de aquel pensamiento genial que 
acababa de poner su frente por encima 
de todas las m ontañas y de las aves todas 
de la  tierra.

Se  dió a  pensar, a  torturar aquella im a­
ginación que acababa de vestirse en él 
con todas las gala® del mundo para con­
seguirlo. Y  echó a  andar, abstraído, los 
cabellos al viento, las manos a  la  espal­
da, el paso errante y  largo. L as gentes 
Se apartaban de él, porque oon aquel ges­
to ensombrecido oomenzaba a  pagar 
tj'ibuto que lo® pensadores ofrendan a  las 
burlas de loe ignorantes y  a  la  envidia 
de los que no se resignan a  serlo. Andu­
vo mucho tiempo. E l hombr® y  su  idea 
van lejos, porque cuando se conduce a l­
go, un pensamiento o uu dolor, los ca­
minos se hacen interminables, calvarios... 
Alrededor de él, en aquel suelo primitivo, 
de sencillas costumbres, se entregaban 
sus habitante^ a  la  caza y al pastoreo, Y 
vió osos blancos y cam eros como la  es­
puma, que parecían brindarle su copo de 
albas páginas ínmaroeeibles. Pero él no 
quería m irar nada de « to ,  sino lo  inmen­
so, lo único que en  su zozobra le parecía 
digno de su idea, Y  subió a  un alto mon­
te, y desde abí contempló la  cinta pla­
teada del río, la  playa luminosa que bo­
rraban sin descanso las olas, el m ar y el 
firmamento. Tendió sus braaoe, cual si 
Imbie/ra querido tocar todo aquello, sem­
b rar en todo aquello el euroo-rengión de 
su Idea... Pero estaba muy lejos, m ás allá 
de lo que prometían sus sensaciones de 
inmovilidad. Nada usgaba hasta él, a  pe. 
«ar de «a apariencia Inftoita,

Dt*««ndié. lO tr* v i«  la  haJa llanura

hostil, de fieras y de hombresi Entonces 
llamó a  sus esclavos y les hizo traer enor­
mes piedras, bloques que sólo el sudor 
suavizaría por los rampas. Y les hizo 
amontonar aquellos bloques según la  a r­
quitectura de su pensamiento, pero aquel 
hombre genial no dió fin  a  su obra^ Un 
día, desde lo m ás alto, rodó u na de la * 
piedras... Y comprendió que el inmenso 
monumento, eomo todo lo inmenso, era 
deleznable.

Una vez, cuando lam entaba su  impo­
tencia, se le acercó un pobre peregrino.

—Tu idea.—le dijo—es grande entre lo 
grande. Pero no es necesaria la  inmensi- 
lad para poderla contemer. Cabe en lo m á* 
pequeño. M ira m i bastón. Nadie sabrá 
nunca todo lo qu© contiene, porque e& más 
difícil profundizar en la  m ateria que le­
vantar la  vista al firmamento.

—Todo es deleznable, todo es  frágil y 
perecedero—contestó el poseedor del pri­
mer pensamiento inmortal.

—Toma este pedazo de papiro. Todas 
tus ideas, y  toda la  ciencia de t'us des­
cendientes y de todos lo® hombres ca­
brán. hechas fórmulas, « i  un rollo de es­
ta  h o ja  maravillosa.

Y comenzó entonces una actividad nu?'- 
va en la  tierra, y  las' ciudades se fueron 
llenando de bibliotecas hechas con m ate­
riales diversos..

E l sabio que profundiza el espacio con 
su catalejo, buscando leyes entre las es­
trellas, y el sabio que hunde en la  m a­
teria el e je  milagroso de su microscopio 
para descubrir las misma© leye*. ee en­
contraron en el campo una tarde. 'Cada 
uno llevaba un libro bajo  id brazo.

Junto al camino que seguían hallaron a  
un hombre. Debía ser un aldeano igno­
rante. Estaba sentado en un peñasco, y 
m iraba a  lo alto oon atención. E ra  en el 
crepúsculo de la  tarde; la s  estrella* co­
menzaban a  briUar, y el paisaje tenía un 
indecible encanto.

—¿Estará ciego?—preguntó el sabio de 
la  profundidad.

—Acaso es un imbécil—sentenció el sa­
bio de la  lejanía,

Y ambos le preguntaron:
—¿Qué m,iras, buen hombre?
—Leo—contestó el solitario sin abatir 

la vista,
—¿Saber leer ahí, acaso?
—Igual que dentro de mí mismo. Mi­

rad; la  estrella más hermosa de la  tarde 
ha aparecido ya. Cuando luce asi, tan 
pura, anuncia un buen día signiente. 
Ved aquella® dos. Parece que van a  tocar­
se. Dentro de algunos meses ee habrán 
alejado una de otra, y  cuando mi mano 
quepa entre ellas term inará la  buena es­
tación, Más abajo  están unas estrellas ra®- 
n o r« , que es dijfcil distinguir sin estar 
un poco acostumbrado; su desaparición 
de mis ojos coinctde oon los íloraciones 
dé los lirios en el valle, con el plácido 
deshielo qu# lo fecunda todo, E sss  otra* 
foroan ¡a un liás euro ojo

está allá, sobre aquel picacho. Parece que 
va a  dar un zarpazo entre otras muchas 
que quieren huir, vestidas de brurnaa 
Cuando el león está furioeo anuncia tem- 
no es propicio para  1^ siembra...

Log sabios no supieron que decir y  se 
pe&tades, y el año qu© tiene el o jo calino 
alejaron de él.

—He ahí un hombre que ha encontrado 
su libro—comentó uno de ellos, cuando 
hubieron andado buen trecho.

Y, sonriendo tristemente, el otro:
—Ee prertí-o saber buscar entr© esa ba­

lumba de libro® que se va desprendiendo 
de la  Humanidad como las ho jas de l'Os 
árboles. Entre eJloe « t á n  los nuestros, los 
que se  compenetran con nueetro espíritu, 
los que podemos abrir en nuestros paseos 
solitarios, en nuestros trabajos y  en el 
insomnio dc nuestras noches desveladas. 
Esas son las verdaderas joyas del hom­
bre, porque hacen útil nuestra vida, bello 
y  apacible el cam ino... Y ©s que sus pá­
ginas son como la *  de ese tan profundo, 
eternamente nuevo, que está  abierto so­
bre nuestras cabezas...

Eduardo de VALDIVIA

A V i s
U n diario para ase- 

éurai— la normalidad 
de su  puWicacióiv, 
precisa contar^ coiv 
imprenta propia-

Con el objeto de cu­
brir^ esta necesidad el 
director^ - propietario
de A  V  A  N  C  E  don 
Cristóbal Ruiz G il, 
ba adííuirido la im­
portante^ imprenta de 
la callea dê  Pizarro.

Por^ esta circuns­
tancia la Redaccióiv, 
Administración e Im ­
prenta de A V A N C E  
ciuedaiv establecidas 
eiv la callcí dê  Piza- 
v t O f  n ú m e r o  1 4 *Ayuntamiento de Madrid
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U N  P U E B L O  P A R A D IS IA C O

NO SABEN LO QUE ES SOCIALISMO; 
PERO VIVEN ESTUPENDAMENTE

A Manuel Fernández, profesor meritísimo
E n  un lugar de la  M ancha de cuyo nom bre no quiero aco rd arm e.-Y  éste es F o n tan ares de los N a­
ran jo s.-U n  parangón oportuno.-¿Qué es “ e so "  del socialism o?-No es lo mismo don C irilo que doña 
M argarital-C óm o interpretan  a  C arlos M arx  y  a Lenín.-Com unism o primitivo y  redentor.-U n día se 
to ca  a  reb a to ...-R ep a rto  equitativo de tie rra s .-L o s  “ de siem pre*', venden sus p arcelas -¡Q ue descuaje 

y ro tu re R ita  la  del m antón de M anilal-O tros acaecim ientos notables

i'o iitau aro jos d© Iqs N aran jos. Pue- 
b lecito  j);»uc.iiego de ouyo luojubre... 
y a  veu que m e acuerdo..

P or a lg o  Cei'vantes y  yo IM stmCS 
de la misma promoción,

io u ta i ia ie jo s  <iü lo®' jNaraujiL®. F u en ­
te  d e  l09 naiaiijo®, e.timo.Jógi('.amente. 
¡ L ru ditos qu© so m o s!

A l abrig©. de unos cabezos eu  que 
la  geoiügia puso Jo  m ejor de un a rte  
capricnoso y  ai’biti'aaio, e s te  seu.oiü'O 
pue Uto m ancliego desarrolla gu vida 
ap acio le  y  tranquila.

Uua coriiiilera  eu  cad ena le  aco b ija  
V da carácter eu  toda ia  serran ía . L a ­
tiera® naves ubéi'i'ima® y verdeguean­
tes, se tienden a  sus pie® y  o tra  coidi- 
lle ra  íron leriza, It'eñas' Pardas, m e n a  
e i c.írcuioi ae lozanía eu  que este  'í-íue- 
blo. mudeeto y lium ilde deseutuielv© su 
ex is te n cia  paiadiaiaca, desiatiaudo. a  ios 
sigiOs e  luseusiüie a  ia  loca c a ir e la  del 
progreso ...

L u  e l valle, A rroba, o tio  lu.gai- de 
ia  ú lanclia  de vega leitaJisiiiLa; y  ea 
la® prim eras esu iüaciüues tle  la  oeae- 
oba, N avaipiuo, i io ic a jo  de lo s  Mon- 
les , La¿>tLi Jiiauco....

¡U a stii J íia n co ! ¿liecu eid a®  lector, 
la  traged ia  üorieuda, sin  sanciióu aún r 
F o r ounuaste., por paradoja, e s te  pue­
nte piaid ito  donde se pousuinaia la  m ás 
v il de Ul® tiag ed ias, e® iim itro ie  cou 
esta s  paiUas luaiioJiegas tieno®, ba­
lu a rte  de la  hom bría de hieu, de ia  
hidalguía, de la  honestidad eu las oo®- 
lum bres.

j i 'e r o  e x is te  tau ta dif’erenoia en tre 
uua® y  otra® laerias, en tre  j o s  ‘puebdos 
de la  no lxe ita u c lia  y  Jc6' de la levan­
tisca  Lxti'om adura ! l  e s  qu e m ientras 
eu  Uiudad i ie a l  a c tú a  un C iriío  dtí' la 
Tone., eu b ad a jo z  desbarra uua M ai- 
gaiuta N elke.q...

Y en F ou tau arejos d© los N aian jos 
no sabmi lo  qu© es socialism o. Ignoran  
qué ^  eso,..

P ero  viveu paradisjacam ontei tran ­
quilam ente, hum auomeute, com o vi- 
vieriau en e l propio, paraíso nuestro 
distinguidos antepasados don Adán de 
la  Candidez, y  doña E v a  M aliciosa de 
la  MsTiza.na

'Sin conflictos sociales, sin  poro 
obrero, sin  bolsas de trab a jo  y  demás 
zarandaja© qu e los vivos idearon para 
©nsaS'chár la  tri'pa a  oosta de Iqe j»*!-

moe alum braos de cad a pueblo, en 
F on tan arejos se vende la  docena de 
huevics a  ¡LOce g oru aS !, lo® conejos 
a  seis reales, la s  perdices a  c im o , el 
J411I10I1 en  jiiezas, a ouatPu peseta® el 
Kiio g i aiuo y las liebres con m ás caí no 
que uu elelain©  a  ¡ tu ev e  r e a la z -s !. ..

Y cada vecino tiene su yu n ta , y  >u 
casita , y  su cerca- y un cacho de pas­
tizal, y  S'US vacas, y sus gialliiia® y su* 
guarros para 8l avie Oei a ñ a ...

JSü' leen  periódicos u i saben nada 
del mundo e x te rio r , d el mundo ue la 
la rsa  y Ja  in tr ig a ; y todos .sou, eu or- 
düu lal trab a jo , para s í y  para la  co­
munidad.

r ía n  ooiupreiulido, presintióudoK s, a 
Leu iu  y Carlos Jilarx , pracucondü uu 
couiuuismu. santo  y  bueUíC, sin enco­
no® ui pasiones, Jiumnno y  oompreaisi- 
vo, a  su m anera, que le s  ooneieute la 
botar h<-y en  sus heredades— cuaudo 
llueve o e l  afán  colectivo  uo lo  lia m e­
nester—y m añaiia en la  de los otros, 
en las de su® ocnve.ciuos, eu la® de ®u® 
iieim anofl...

l i s í ,  e l fruto  de cada pegu jalero , de 
cada v ecin o ; la  cosecha de cad a casa 
de F'Oiit.unarejo®., tiene «1 respeto, el 
cariño, lu devoción, de todo e l .u e b lu  ; 
V e i kT íO' M ateo» cu ida, s i  lo  advier­
te, de qu e la  vaca de Trinidad Pavón 
uü destroce la  heredad de la  «Viuda 
de P aco  e l de Alcoba.)), y  « Ju an illo  el 
de la  Cerca grande» lleva a l  pa.stizai 
de ((José Mai'ía e l del espino» lo® gua­
rros de «la t ía  C andelaria», que se  des­
m andaren de la  piíu’a  com u na!...

E s  una colaboración cord ial, de un 
prim itivisnio adm irable, qu© pone ca ­
lo r de humianidad en, e s ta  hermandad 
de hombi'es buenos, qu e uo neces-ita- 
ron de prédicas subversivas ni de acu- 
ciam ientos envenenados, p a ia  vivir 
una vida de reJación jia ra Jis ía c a , sin 
reu.cores n i odios, llan a y  hum ildemen­
te, como eu tre  herm anos en los que 
no se in filtró  e l  virus nialditc de la  
d iscrep ancia .,.

E s te  vecindario de F on tan are jo s de 
los N aranjos, no sabe lo qu e es socia­
lismo ; ig n ora  cuanto se re fie re  c tie ­
n e relación  con las trem endas luchas 
sociales, que hoy haoen de España—  
; de nuestra  E sp añ a san ta , bendita y 
bn&na !— un pampo de A gram ante ¡ pe­
ro , t«JAbié&i «1 ritoao d# ou«a U> a«oo '

tece, sin  pcnooerlo; 'pero- ptesintiéu- 
dolo, rep arte sus tier>ras..,

V erás, lector, có m o ;
Un buen día, la  cam pana d© Fon- 

tan aie jü s, única y em ocionante como 
ninguna en su tañido., portjue sóic 
suena, a  m uerto, a  reb ato  o a g io iia , 
comenzó a. llen ar d.e su sonido todo el 
valle silente.

i' los A-eicino®, desorientaüo.s, uno®, 
fueron al Cabildo y o tros a  Ja  ig le­
sia. L a  Jlamada, empero, era  para  <(co- 
sa.s del A y u n tam ien to» ; y aÍJí, «1 ca­
bo, se  congregaron tocice,..

Y e l alcalde, un buen hombre^ que 
por Iwtber saiicio del mo.des'to r.adio üel 
térm ino m uuicipal sab ía  a lg o  de la ®  
corrientes moderuas, habló a  los con­
gregados ;

— H erm anos : L a  cam pana os h a  lla ­
mado a  todo® para  que me o ig áis, l o  
sólo h e de decires que por an i se  ha­
bla de reparto de tierras. M e Jo hau 
dicho en L/iudad R ea l los qu e leen «lo® 
.papeles» qu© vienen d© M adrid ; y has­
ta  don CiriiO ha habm do d© ©so. Lr- 
cen qu© eu  o tio s  puebJiCfi' cu esta  san­
gre uoia (xjsa tau seucrUa com o esa, 
y y o  os he llam ado p ara que sm  es- 
cantiaJo y  sm  «jateos», nagamo® ©n ©i 
pueblo Jiü qu© por au í eoian  hacien- 
uo y  tanta, ta ita  nos hace. Y añadiíj., 
in terro g a u te ;

--¿Q u ere i®  que rep(ai'tamo® la  dehe- 
s-a boyar sm  un solo disgusto 'f

E l  pueblo en tero , sin u na sola dis­
crepancia, a s in tió :

— ¡ bea  a>sí, señ'Cr AJcaid©!
Y a  ia  ((buena de JUios», honrada­

m ente, ((pauiütioam'ent©», hum aniia- 
riam eute, yuai deben h acerse ((e®a® 
cosas», que han d® scr, por toda ia  
vida, ©i nexo coru iaj ü e ros pueoJo® 
buenos, el bueno y  honrado veomüa- 
rio d© routauai-ejo® s© rep artió  ia  ue- 
hesa boyal, que a  nadie se iv ia  y  oho- 
la  todos han o© utiiiza.1 ,.,

Y a  cada uno, segú n  ®u necesidad, 
se  ie  en u eg ó , sabiam ente am ojonada, 
con h itos que ia  inm ortalidad ha de 
ixaisagrar, su parcela correspouüieu- 
te., ia  que necesita para su® labcnes, 
para su® ganado®, para v iv ir bien, oon 
holgura, traba ján d oia  am orosam ente, 
entregándola su altna y  regándola con

.«1 noble *ndor de ®u oueipOi que ha.
Ayuntamiento de Madrid



a v a i i e t

de sea' e l  pau de los suyu* y  la  tran- 
quilidiad esp iritu a l de toda uaia vida 
(1(> traW jo , de sücaiíioio y de lem in- 
(.Lación...

; Y todo ello, sin saber lo  qu<‘ es 
el soeialism o, sin cu iiocxír la  luiuiiio- 
sa  m entalidad de liruiio. Alonso, ui sa­
ber nada de los e m in f e s  de Cordero !..

P'OTo oou rrió ... ; lo  que teoría que 
a c o n te c e r ! H abía  eu e l pueblo quien 
aabía  «algo máa» que e l buen,. A lcal­
de, qu e para repífftir las (ierras ciel 
común ordenó que Ja  cam pana del pue­
blo tocara a  rebato .

Ilep artid as las tierra» de la  boyai 
delieea, uno, dos, tres, hasta .siete 
«ciudadano»»— no inás— cayeron en la 
cuenta de que ellos «no tenían nada 
<|ue hacer» en Laa parcela»; (jue les oo- 
r i'espon d ieron .. .

¿ Cómo, ellos qu e habían leído «E l 
Socialista» y  «Luz» y  «Sididaridud 
O b rera» ; eHos, tan  teviétioos—cual 
dice e l  p ersonaje de los Apóstoles, la 
m agnífica  obra— iban a  d escu ajar lo» 
chaparros y lo» brezos y ^  madroñe­
ras y las cíD cojas, oonvirtiendo en tie- 
ii;a laborable' y jiroductiva, lo que 
siem pre fué erial v jmiani'O'?

¡E so  era 'para Tas b&stias de carga, 
para los cjue no .saben qne ex is te  el 
socialism o m elitante, y que .se dice 
haiga en lu gar de h a y a !,..

l'illo.' ponei' en cultivo la  tierra 
n e graciosam ente .se les había dona- 
0 ?

Y  los siete camaradas de i'on tau a- 
re jos de los XaiHii.jos— que no de E c i­
ja , aunque' les fa lta  poco— cedieron su« 
predio» en seguida, de obten er la  pro- 
nie.sa de sn libre pose'ión, sino por un 
jila to  de' leart'ejas, por medio centenar 
de pesetas o unos litros  de vino inan- 
chego ...

¡P e r o  eso s i l  E sos siete ben'eméii- 
tüs ciudadano.s (¡ue se- am am antan en 
la» ubres esp iritn a les d© « E l Slccáaiis- 
ta » , «Luz» y  «Roliilaridad Obrera», in ­
m ediatam ente de ceder lo (¡ne, traba­
jadlo, les  liabría ofrecido ©I pan y  la 
H anqnilidad de los suyos, ñm daion 
una sociedad de resistencia— d© resis­
tencia  a  no dar golpe— que en  Fonta- 
n are jo s funciona entre el hazme reír 
de todo e l vecindario  v e l ludibrio de 
La verdadera y pura redención del hom­
bre' digno.

; Fontanarejo® de los N aran jos I No­
ble, hum ilde y buen lu gaiejo ' d© la 
h idalga tierra  m ancliega, lim ítro fe  a 
la  de E x trem ad u ra : ¿p o r qué nO' te 
pareces en nada, espintualm ent© , a  tu 
veeina ?

; Y  ©reS' ig u al, exactam en te  ig u al, 
é tn ica  y  geológicam ente comparada !...

¿ Qué os d iferencia haciéndoos dis­
tin tas  y antagónicas, pese a  vuestra 
v ecin d ad ?...

Ahondando en  la  in terrogante, di- 
l ía.se que vuestra disparidad espiritual 
se fundam enta en  la d iferencia d©' lo» 
elem entos políticos qu e os repi’e-'e'ii- 
tan : C irilo de la  Torre, buen abogado, 
nobilísim o ciudadano,— a quién nO' co­
nocemos— hom bre ponderado, v  ecuá­
nim e, es  diam etralm ent© d istin to , to­
ta lm en te contrario  en  esp iritualidad v 
en procedim ientos, a  M argarita  N ei­
ken , la alémaita, qu« por n o  eator 
Qompenetrada «n  to g«Q6ro«ifed f e  oo-

1'azón: d© lo® que, equivocados, le die­
ron sus votos, los l a n ^  a l fratricid io  
con aus réplicas abom inables, eoi vez 
de ayuntarlos por e l am or y la  coia- 
p ieu sión ...

¡ F e io  qu é saben de e?to  los nobles, 
los sen cillos, los buenos liij'-s de' Fon- 
tan are jo s  de los ISaranjo» 1 l'illo» no 
>aben d© nad a (¡u© uo sea la ¡)az dei 
hogar, a h ito  de pan moieuij como sus 
cuerpos eiirtidoso por e l  sol de la  se ­
rra n ía ; repleto de grano y matanza 
para ©I año; con La posesión de sus 
vacasi dC' sus guarros, de sus gallinas, 
de SUS' y u n ta s ; de sus cer.cas ©n los 
egidos; d© su s pastizales en la  sieira.; 
d© sus abrovadeios d© a g u a  puia, clara 
y desbordante' oomo sus a lm a s !.. .

; E llo s  n o  saben nada, ni quie'i'eii, 
de socialism o, porqu© sin conocer na­
da de ©SO) no conocen, tam poco, lo 
qu© es  paro obrero, n i con ilictos »o- 
cdaleSj n i  bolsas del tr a b a jo ! Em cam ­
bio, tienen su ca .'ita  hospitalaria y  aco­
gedora donde descansan de la» faenas 
de cada día, entregado-- a l .santo amor 
de lo s  su yos; y  su piuii moreno, cocido 
<11 linrno propio, pava cad a d ía ; y la  
leche pura y sabrosa d© sus v acas ; y 
ici- huevos do su s g a llin a s ; y la caza 

su propia íle liesa ; y Ja  tranquilidad 
jiereune d© su co n cien cia ...

¡Socia lism o, socialism o! ¿ l 'a r a  qué 
(|UÍei'on e l tópico d e  las' «leivindica- 
i'iones -sociales» los qu<‘ n o  tienen na­
da qu© reivindicar, poique son dueño» 
de s í y señüie® absolutos de .su allie- 
d río ? ...

; (Quédense esas preocuiiacit'nes es- 
n rilu a les  jiara  los que no sean como 
os de e s te  claro  y  sen cillo  pueblo de 

Fon tañe jo s, patronos y obreros de sí 
niisiiiüs, sin preocupaciones ni acucia- 
m ientos, por desconocer — ¡ ojalá, si- 
gami siem pre en ©sa santa ignoran­
c ia !— lo que son ideas «emancipado­
ras» v quiénes son los Cordero, lo© Sa­
bo rit y  ios M uiños qne a i  d irig irlas, 
las explotan , m ixtificándolo» a  su  al- 
be< li'ío!..,

E n  F o iitan are jo s, para su ventuia- 
no saben— repitám oslo— lo ({Ue es. /o- 
c ia lis jn o ; pero viven estupendam ente 
•su vida de tra b a jo  honeste, giozaiido 
de la s  delicias terreaias, con pan so­
brado V con am or pleno de hum ani­
dad . ..

Ju lio  de PiEÑAS PA RD A S

Nuesttas mujeres se 
**entrenan“ para la 

lucha política
Un nutrido grupo de mujeras. de Lu- 

hrin (Alniorra) se opuso a  qiue unos agen­
te© recaudadorea de contribución inicia- 
1 an  la  ixibraiiza,

E s peligroso este accidente, porque pue­
de sentar un precedente entre las demás 
m ujeres españolas para  arreglar así to­
das ias cuestiones con los pobre© otora- 
dore» de tributos.

L a m ujer, sin duda, d «p ierta  de su 
indlferen'Cia y «e adelanta a  las csAdlla-

ja »  de la  vida pública con una resolución 
y linos procedimiento© un tanto inquie­
tantes.

Presentimos serias desgracia® para el 
p<rrvenir, en el cu al la  inuj'er ospañ'Ola 
puede llegar <M>n su  voto iiasta bis urnas 
p a ia  e jercer su perfeetisimo derecho al 
sUiíragio; s i toda* ti'enen Lo* arrestos que 
ésta* 'de Lubrin (no muy «lubrin... íican- 
tea», por cierto), va a  ser considerada co­
mo heroica la  l ¿ o r  de los interventores y 
presidentes de laesa en. una elección fu- 
luxa, en la  que surgirán, 'seguramente 
apasionadísimos criterios entre nuestras 
«fémlnas».

Debe m ed ita r  deten idam ente e l G ob ier­
n o  an te  este caso y  com pulsar con an te­
la c ión  la  cap ac id ad  «atacante») fem enina, 
p a ra  ten erlo  todo p rev is to  y p od er  reso l­
v e r  cu a lqu ier con flic to  d e  o rd en  público, 
an te a lgú n  posib le  «lyncham ien tO )i de 
candidatos. Según vem os por este p in to­
resco caso d e  Lu b rin , la s  m u jeres  n o  usan 
de lí%  razones, sino que exponen la  razón  
convlnce'nte d e  1.0® puños e n  a lio , con  una 
leso lu c ión  iiiau d ila .

lü señor Azaña, gran táctico, gran go­
bernante, inconmensurable estadista, no 
estaría de más que meditase, con tranqui­
lidad sobre ^ le  asunto y  viese el medio, 
seguramente lo encontrará en ^eguida, de 
que las mujeres, en beneficio de la  paz 
nacional, depusieran un tanto su actitud 
levantisca y  se dieran cuenta de que los 
cobradores do ixmtribuciones no son sino 
los enviados, indefeneo® e irresponsables, 
de la  Hacienda pública, cuyo jefe, el se­
ñor Carner, si bien ha gravado con un 
aumento los tributos, ha sido por un afán 
patriótico de nivelación en rmeetrne pre- 
.'upueatos, sin que en ello haya m ala in­
tención para  ¡os pobres contribuyentes.

Rn último caso, el Gobierno puede ver 
el medio de que el ministro de Hacienda 
cl medio de que ©l ministro de Hacienda 
reciba comisiones de m ujeres disconfor­
mes con sus medidas, y que él les dé una 
conferencia, tratando de convonoerlas,

Puede empezarse por la *  de Lubrin,
Todo antes de que la» 00.50»  sigan así 

y <iue un día en un pueblO' y  otro en otro, 
animada» i>or ©1 ejemplo, se formen ligas 
femeninas, cuyo único fin sea impedir la 
«iitrada en sus respectiva* poblaciones 
de los agentes de Hacienda.

Porque, claro es, estos cobrarán de una 
manera o  de otra; pero los chichones no 
podrán hacerlos figurar en sus lista* có­
brate rías.

I.as m ujeres se entrenan, ;0 jo  con las 
mujeres, sefior Azaña!

NOTA NEOE.OI/OGIOA 

En Madrid lia m u lid r  su vida a 
D ios la  bolla y virtuosa señ orita  C© 
cilia  Benuúdez .Sierra, que ©studiaba 

C iencias. C'oiitaba diez, y  * ie te  años.
¡j¡x fimwla ©ra h ija  d© Jesús. Berm ú- 

dez, ilu stre  m úsioó colombiano, 

Nuestro pésam e a  sus familiar©».
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Madrid carece de mercados de barrio
Madrid, capital de España, se incorpo­

ra con pso Jentro al grupo d© capitales 
europeas que se destacan por su perfec­
ción y «US adelantos en mejora de su 
vida urbana. Madrid ee el pueblo d© las 
paradojas desconcertantes. Posee cosas 
verdaderamente notabíee, atefinajnientos 
de gran «City» ultracivilizada y, sin, em­
bargo, carece de otras imprescindibles, 
necesarias para el desarrollo de su gran 
vida ciudadana. Se ha dicho recientemen­
te por un escritor moderno, que Espa­
ña llevaba en su vida de modernidad y 
civilización un cuarto de siglo de atraso 
en relación coa las demás naciones eu­
ropeas, Es muy posible qu© esto sea 
cierto; a>bre todo en ciertos aspectos. 
Tal vez cuando en España se adopta de- 
finitivamen'te un adelanto, un moderní­
simo proced.miento, algunas naciones de 
Europa ya disfrutan de él oon alguna 
anterioridad. Sin embargo, de este atra­
so en nuestro reloj de pueblo culto, no 
tiene la culpa nadie más que los encar­
gados de llevar a la práctica las me- 
jorrs y los adelantos necesarios. Sobre 
todo, en 'o que se refiere a la vida ínti­
ma de las ciudades. No es España—ei 
pueblo español—un país refractario a 
cualquier innovación impuesta por el 
progreso. El español, en ,su inmensa ma­
yoría, culto y preparado, «e asimila con 
fac'lidad cualquier reforma que tienda a 
facilitar el desarrollo de ,su vida cotidia­
na : lo que ocurre es, que tal vez por fal­
ta  de dirección acertada, los grandes Mu­
nicipios, especialmente el madrileño, no 
han mirado jamás, salvo raras y notables 
excepciones, j)or el bien de.l pueblo; así 
vemos que mientras se emprenden obras 
casi innecesarias o, p»or lo m&nos, más 
factibles a la espera, s© abandonan otras 
que son de titalísimo interés.

Madrid, en la actualidad, carece de 
Mercauos capaces ne abastecer a su nú­
mero de habitantes. Décimo® que' calece 
üe ellos, porque loe que tiene, auemás de 
ser in&uflcienoee, no solo no rsue.ven cj 
problema üei consumo por su íniima ca­
pacidad, sino que con su aspecto aamen- 
tabJe üicen uiuy poco en favor ue la ca­
pital de la República.

Y Jo lameoiLable es, que no es éste un 
probiCma ue momento, un problema que 
haya surgido de una manera .inopinaua; 
este proDiema es viejo ya, Muohos son 
los Ayuntamientos madrileñas que nao 
desfilado por la Plaza de ia Villa cuan­
do ya era una perentoria necesidad el 
arreglo del prob.ema d’e losi mercados 
madrileño. No es, puee, la  respoiisabili- 
dad de directa de este Ayuntamiento ni 
del otro ; es .Una jesponsabüidad de to­
dos. FaJta de voluntad o íalta de com- 
prensió;n ante las necesidadee de Ma­
drid.

No hace mucho.tiempo que se han ter­
minado de construir dos mercados de 
barrio y, aunque parezca mentira, en es­
tos tiempos que corren, en que cada vez 
son más necesarios amplios local/es, ca­
paces de atender las necesidades moder­
nas y, sobre todo, donde no falte la más 
elemental higiene, los dos mercados citar 
dos—Vallehermoso y Delicias—, ofre<?en 
un deplorable efecto de mezquindad. El 
segundo de ellos no hace mucho tiempo 
que se inauguró; pero el de Vallebermo- 
so lleva camino de no inaugurarse nun­
ca. y , sin embargo, ¡a simpática barria- 
dal del mismo nombre lo está pidiendo 
a voces.

Uada vez que el Asnintamiento constru­
ye alguna obra de interés público, como 
la que nos ocupa, en vez de pensar en 
grande, con ideas* modernas, con propó­

VALBNCIArMercúAo Céntral

sitos sinceros, y siguiendo «I ejemplo de 
la grandes capitales, se atienden, más 
que nada, alas influencias de tal o cual 
personalidad, que es lo mismo que ocu­
rre en toda España y en toda política.

Los mercados, aun siendo para el abas- 
teeimiento de barri'O®, deben tener i a 
suficiente capacidad y los adelantos po­
sibles, atendiendo que cada vez los nú­
cleos d’e pobiación van siendo mayores 
y que cada día es más necesaria la  hi­
giene, para ©vitar enferm'edades y epide­
mias.

Cuando estuvimos en Alemania, no 
hac© mucho tiempo, con el propósito de 
conocerlo todo, no dejamos de visitar 
sus espléndidos mercados, y compaTando 
su gra idi'csidad, sus adelantos y su hi­
giene, con toda la m'ezjqnindad de los 
mercados españoles, excepción hecha del 
Central d'e Barcelolna, y el Central tam­
bién de Valencia, comprobamos que Es­
paña está, desgraciadamente, muy atra­
sada en esto como 'en otras mu-cha® co­
sas. Es muy patr'ótico, es decir, muy có­
modo, pensar que todo lo nuestro es lo 
m ejor; cerrarse temerariamente a todo 
razonamiento ante la frase célebre de 
«Este vino es agrio, pero e® nuestro vi­
no». Los que aisi piensan suponen equi­
vocadamente que con esa norma de con­
ducta se capacitan para dooiína'se asi­
mismo españoles irreduct bles, sin pen­
sar que con ello caen de lleno en e! chau­
vinismo de peor gusto, Más patriota y 
sobre todo, más eficaz es apuntar noble­
mente ios defectos y los lerrores para, 
de esta forma, ver el medicf de subsanar­
los. En el caso que nos ceupa, eu lo que 
se refiere a lo'S Mercados madiriefios se­
ría absurdo pensar que los existentes re­
únen las condiciones necesarias para po- 
deo- compararlos con los de otras nacio­
nes, ni aun con loa d'e algunas importan­
tes capitales de España. Mercados (de 
alguna manera hemos de llamarlos), co­
mo el del Carmen, como el de San IMe- 
fonso, como el de Olavide, no son dignos 
de Madrid, ni siquiera d alguno® pue­
blos de imprtancia.

Situado el del' Carmen casi en la Puer­
ta  del Sol, en una pltza de capacidad 
insuficiente, con sus tenderetes mugriien- 
fos y siicirs, ofrece un espectáculo deplo­
rable, eajarciendo sus residuos por las 
calles próximas, llenando d'e gritos y de 
agitación uno de los 'Sectores más cén­
tricos y más ni derniz-.dos del' Madrid 
urbanizado. Es decir, que a dos paso* 
d'el centro de la urbe, recostado a la es­
palda de una iglesia, como el de San Il­
defonso, el mercado del Carmen, no pue­
de llamarse mercado verdaderamente, ya 
que no es sino una amalgama antie.'itéti- 
ea y sucia de puestos sin alineación, en 
los .que las mercincías, más bien que ex­
ponerse, se amontonan propensas a toda 
eontaminació'n .sin la higiene necesaria y 
sin las condiciones indispensables de 
ventilación y limpieza.

El mercado de San Ildefonso, práoti- 
tn»Dte , «apÍHA <n U  CorrediTs, Kn
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eaquiaa de «sta caUe y la  ,del Pez eaipie- 
zan ya alineándose junto a  la  acera lo» 
pueatos públicos de hortalizas, de imtas, 
de caza, entorpeciendo la circulación, in­
festando la calle de auciedade», dc des­
perdicios. Voces, estruendo, griterío dee- 
de las primeras horas de Ja mañana. El 
ceircano mercado, insuficiente para .as ne- 
uesidadies del barrio populoso ha de sa­
car US puestos a la ealle y asá las de San 
Joaquín, .Santa Bárbara, üolón, â Corre­
dera, haeta la calle üe Eueucanal, no 
sou sino una prolongación de lus pues­
tos que se aprietan faltos de holgura, d« 
e.xtensión y hasta de seguridad, liii las 
primeras hora» de la  mañana, hasta las 
d i'« , es casi imposible transitar por una 
de esta» calle®, en las que las aceras es­
tán llenas de ve iJedores, que gritan su® 
mercancía»; de oocmetas, que con .a oee- 
IH-Jurgón se atrtv’esan y cortan ei p.̂ so 
de los viandantes. hay, no puede h:i- 
bi;r hnq.ieza en. esis sector de ralles dia- 
r.am<*-’ite invadidvs j.or una legión üe 
'-endedores que exhiben y esparcen en 
e! tsuelo su» variadas mrcanoiae con una 
promiscuidad sucia y desconcertante de 
zoco árabe o de barrio judío peoyorki- 
no. Pasada» las hora» de la venta, del 
verdadero mercado, no impoita que los 
barrenderos eafi.en sUiS mauga-s de 
agua isobre e. asfalto de las calles, sobre 
loe adoquiuee lleno» de hojas de verdura» 
pisoteada», queda aún eo el aire la  pes­
tilencia de las mercancía» expuestas, que­
da flotando el olor peculiar del mercado 
que ha de renovarse más iateate¡iuiente y 
de una manera indefectible, al día si­
guiente para desgracia de los iniquiliuos 
que no epueden compensar la  comodidad 
de la próxima compra con las inconve­
niencias de la perturbación de su tran­
quilidad, apenas amanece.

El mercado de Olavide, sobre todo, es 
algo verdaderamente vergonzoso, algo 
que pugna coa todo sentido de buen gus­
to, de modernidad y hasta con el de la 
más rudimentaria limpieza. Su aspecto 
exterior tiene algo de barraca de tícria, 
de rastro innoble digno de cualquier su­
burbio olvidado eu los aledaños de una 
ciudad incivil Caída y desfportillada la 
verja que lo circunda. Cubierto ©on unas 
lonas sucia» y deshilachad.is,. es increí­
ble que eoi él ste guarden mercancías dig­
nas de consumo, mere.ardae destinadas 
a la alimentación de una capital que es 
ia capital de una nción que se tiene por 
culta y civiliazda. Como los demás que 
hemos enumerado carece de las impres­
cindibles co; d’cion&s higiénicas. Una pe­
queña fuente en su centro, que suit/e de 
agua a todo el nicrvado; unos puestos c’e 
vieja madera, que recuerdan los de 'as 
verbenas; un hacinamiento dte mercan­
cías confundidas unas con otras, sin la 
menor idea de orden ni de compostura, 
formando im conjunto en extremo deplo­
rable, que hiere la vista y casi indigna.

Estos, a grandes rasgos, son los merca­
d a  que fl Muaioipio mftdrilefio briada pa­

ra la ©omodidad y el abastecimiento de 
sus ciudadanos, e» verdaderamente irri­
soria y lamentable. Prcfclema es éste 
que debió merecer la atención de todo 
alcalde que se preciara de representar 
dignamente los intereses deJ vecindario 
de Madrid. Problema, sin embargo, que 
■sigue en pie sin que ee apunte siquiera 
Ja esperanza, de una solución más o m -̂ 
no» rápida.

Ya se  ha lanzado Ja idea de construir 
eu los terrenos edel autiguo hospicio una 
nueva Casa del Pueblo. No está mal.

VALENC/A.-Aiercado dé Colón

ttin emnargo, ecisainente por la eitua- 
ción de eeos teirenos, podría-construirse 
en ellos un gran mercado, amplio y mo­
derno, dotado W6 todos Jos elementos de 
higiene necesarios y que podría acabar 
con todos Jos que hemos mencionado que 
deben desaparecer con la  poeible urgen­
cia. Un meicado nuevo en los terrenos 
del Hospicio absorbería Ja» neceeidades de 
varias barriadas que, sin esfuerzo, pu­
drían converger en él para la compra de 
sus -lujerioancía». Excelentes medios do 
comunicación con todos los distritos, in­
clusive cou el barrio de Salamanca; este 
mercado llenaría laa necesidades de un 
sector de Madrid y serviría para exter­
minar a esa s barracas antiestéticas y 
sucia», que tan poco dicen en nuestro 
favor. Estudie el alcalde egte proyecto 
en la seguridad de que ®i lo lleva a a 
práctica eerá uua de las mejores cosas 
que haya hecho por el Madrid que tanto 
dice querer, y que tan necesitado eistá 
de mejoras para el desarrollo de su vida 
ciudadana.

Hora ee -ya de que nos ocupemoa de al­
go serio, que vayamos encauzando la vi­
da de la República por un sendero de »e- 
guridade» y de esperanzas prontas a ser 
ralidad viviente. Ee la única- manera de 
consolidar fuertemente el régimen.

Antonio Orno y pHoio

La serenidad de Lerroux  
y  ia insensatez de sus 

e n e m i g o s

l'udo» ouJítra dou A lejandro her 
iToux, y  e l  vjiejo caudilio xqpubJieaJio, 
ooino SI oou este  csrcq  reoitue»© gtnn  
tortaieizia, aparee© oOinUa todo®.

E s  sum am ente in teiesant©  ©i aspec­
to  que o íreoe e i  cam po de la  política
españeia,-

hoe dirigente® d©! p©rti-du socjalis- 
ta , salvo  ra ra s  exoepcione®, y  'loe pro­
hom bre» d o j partrüiu radicar »o«naJi»ta, 
sin  ajnbaigiea n i rodeos, han ©mpren- 
oiuo una orensiva u«®enlrenaua toonr 
ir a  e i  señor E errou x . E o s iniemhirofi 
üe la  A lianza R epu blicana, y  en tre 
e llos e t  mjif; serio  exponente, qu e e® 
e l señor A zaña, s i  uo aparecen oou- 
panüo un puesto d© vauguaruia en  la 
uiensrva co n tra  e¡l señor L erru x , se 
han situado, en une. posición de ir ía  
inculerenoia q u e  im p lica  una einhoza- 
da repulsa a  qu e e t  señor E e rro u s  se 
enpai'.gue det jto d er.

E ren te a  e s ta  actitu d  de lo s  hom ­
bres qu e representan io s  secto res 
gauizados de Ja  izquierda poJítiea  es- 
pañota, e l  señor l/eiroux s© m antiene 
en  nua gotitud de cariñosa oompiaceoi- 
o ia  ,oon resp ecte a  e sto s  su s enem igos 
em bozados. E s to , e n  todos los. tei'xe- 
nos, supone superioiúdad y  dominio ^  
ias circu nstancias.

UtiV' político, a l h a lla rse  fren te  a  
esta s  circunstancias, hubiese adoptado 
u na a ctitu d , s i no agresiva, a i  m enos 
despectiva y  desdeñosa. P ero  e l  señor 
Jjerro u x , m uy dueño de sua nervios y 
m ás dueño todavía de au in teJig eu cia , 
perdona toda e s ta  obra  de la  llaque- 
za d e  sus enem igos y  se  m anu ene í i d  
a  los deberes q u e le  señaia su  respon­
sabilidad en  e l presente m om ento h is ­
tórico .

E s  un oonsoielo que an im a y  forta ­
lece , e n  e s ta s  circu nstancias, qu e un 
hom bre s e  levante y  rom pa ía  unidad 
d e  au sen cia  de sindériesis qu e o frece la  
vida p o lítica  española. Todos, ©n loca 
porfía, defienden la s  p o s ic ió n ^  que 
o c u p ^  s in  p a ia r  m ien tes e n  s i  ello  
ip iptica provocación de la  ru ina de Ea- 
paña. N adie estu d ia  con frialdad  las 
realidades que o frece e l  país.. Ñ o lla ­
m a la  aten ción  de e llo  que la  vida de 
los ciudadanos, de día e n  día se  com ­
p lica , y  se  V© acechad a por la  m ise­
ria . N inguno de ellos en cu en tra  m o­
tiv o s de reflex ión  en  e l  hecho de la® 
^ r tu r b a o io n ^  sociales, que se  suce­
den e n  térm inos a la r m a n ^ , y  m enos 
en  otro suceso, q u e s i  no guarda re ­
lación  con e l an terior, tam bién tiene 
su  origen en  ©í enrarecim iento  de los 
m edios de vida. E s te  no e e  o tro  que 
los crím enee m otivados por e l  robo  que 
s e  reg istran  m uy a  menudo.

 ̂ Y  si los dirigentes de lo© partidos po- 
Ktiooa que usuiructuan el Poder oon- 
steeraeen esta© tobnimadoiaa realida­
des, a  buen seguro que estimarían ia 
posición política del señor Lerroux co>- 
jno un medio para solucionar la  giteve 
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d e  a r t e

Lía m ás castiza jjronda española, !a 
tradicional luantilLa de piicwtiaB garbo- 
sias raiijelres, domina ©n eeloe fauatos 
días.

Üs su fie s ta ; su solem ne f io 'la .
L a  reverente festividad m ística , -ue 

liomena.je a  la  gran P asión , a la  que 
la.s, sen tipien ta les m u jcrcitas  españo­
las— como las demás, d e  todics los pue- 
bJo.s .cre j'en tes—ofrendan su más íiiti- 
iiin dolor.

iSu m ás am plio dolor, iimicu m ejor 
euíHtadrado exteriocm ente, (jue ©t la  
sentim ental m antilla .

ü 'n  <'llas, con las m antillas iiiegin.s

Cdn ©lias, b a jo  sus fin os encaje©, 
realzaiidici dolores y  a leg ría» , aum en­
tando m isterio .' y gozos, oomplementan 
la  belleza de La solemuidad.

Con ellas, lógicam ente, y eai la  con­
tinuidad de los años, fueron Las inspi­
radoras de nuestros iná.s ilu stres a r tis ­
tas.

¿ Quiéoi no recuerda a lg u nas d© sus 
o bras?

¿ Se pueden olvidar sus m u jeres, a ta- 
i'iadas con la  clá.sica prenda d© estos 
días ?

¿Podrem os olvidar algunos d© sus 
m agníficos c-uad.ros ?

Benedito, Zuloaga, d iic iia rro  Moí- 
-és, l ’inaz»', Sotom ayor, A iiglaita, P e ­
dro Antonio, M oreiio C arbonero, O rtiz, 
Kcliagúe, Herm oso, S o ria  Aedo, Jicbe- 
rai'.ría, Sangrouíz, l£f>mei*o de T o ries . 
A'ázguez, Sorolla, y  tantísimo.'' más, 
j : ü  m e n o s  m ctables, hasta  lleg ar a¡ Co­
ya, a  través de sus jnaravillosoe p ince­
le*, aum entaron los. vaJtorés de la ya 
valiosa m antilla -g a ñ o la .

'De la  m ás típ ica  y  castiza prenda 
de nuestras m ujeres, qu© la» h ace mu- 
olio m ás mujer©©, porque k s  hacen-mu 
ch om á*. hermosaiS.

Santiago CAM AR ASA

Un belh) e ia d ro  de M anye! Benedito.
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Desde el burladero
A l e m p e z a r

ua, y, cuando aún no lia habido tiem­
po de d a ^  cuenta de ello, ya hemos 
visto ios uegTc^ cjeeptónes so toe ^  oro 
de las taleguillas y ©1 Eanatcrio d© 
Toreros ha abierto sus puertas a  va­
rios heridos. L a  fiesta trágica ha ini­
ciado ©st© añ.o su exhibición con la 
m uerte y con el doloír. Un hombre, ca­
si un niño, pagó con su vida sus sue­
ños de gloria y— por qué no decirlo si 
©Uo es cierto los sueños de gloria 
de los suyos. H a sido la  primera víc- 
tiiua de él mismo y de los demá®.

Jin  los lechos cblnicoa .sufran es­
toicam ente e l dolor d© sus carnes d©®- 
garradas H eila, Eereie y otros, y to 
sata de curas üel ¡Sanatorio de T'ure- 
rcs se  llena de gritos angustiosos de 
los que sulreii percances, y aouUeu a 
ella  a  repaiaa los nuembios lesiona­
dos...

n a  íxmienzado la  t.empoiada de las 
fie s la s  tau iin as y  ha comenzado e l luto 
y cl dolor.

lis te  principio me haoe reeordai' 
una crónica leída duianie ia pasada 
lejaporaua, cuyo autor, lau optimista 
como inoüUBCieiite, auguraba que. era 
un ’uiito lo de la  tiagedia eu tos íies- 
tas üe toro®, que ei, quizá luego^ de 
apurar satislecüo un suibo de conac, 
calilicaba de «juego de niño*».

E sta  impresión que reflejaba e l cro­
nista provinciano en un diario coiite- 
saiio, es la impresión que lo® loieios 
contempcráneos han logrado imi-riinu’ 
a  la  fienta pujante, llena de sol y co­
lor, en e i quo, a  veoes, pone un uiau- 
cliüoi tuneral ei crespón d© la  m ucite ; 
esta impicsióii üe juego de niño®, 
liuéríang. de toda brutalidad, caieute 
de toda gic.sería, ía lto  de biusqueua- 
deis y violencias, es la  que na oon- 
verudü las cuiridas de toro®, n uu es­
pectáculo piecioso unas veces y plúm­
beo otra®, eu cuyo espectáculo rara 
vez. existe ©1 hallazgo d© la emoción, 
que e®ta tenipoiada ya mordió nuestra 
médum al vei’ cómo uu torero modes­
to, ei Aldeano, entregaba su cuerpo, 
ya cosido a  oormidas, para librar el 
de un picador caído e  indefenso a 
merced d© la  fiera.

Ju eg o  de niño» son hoy las. corri­
das de toro»; ju ego sencillo y encan­
tador, de emooión. plácida y  ar’tistrpa, 
sin quebradui-as báibai'as n i brusque­
dades espantosas a i parecer, pero jue­
go de niños a i borde de una sinia o 
bajO' ia  guadaña fatal pendiente sólo 
de una te ja  de grana, ju e g o  tan bo­
nito, que a  veces la  misma muerte de­
tiene, atónito, su golpe odioso pora 
contemplar e l  juego infantil tan en­
cantador que logra detener lo inevita­
ble.

lis ta  es la  impresión qu© los tore­
ros miodernos dain a  ia fiesta que en 
un tiempo fué divereióai: bárbara, en 
la que el arie  y  la  iateligeuoia ocu­

paban un segundo o tercer plano, paia 
dejar, eu  primer término, sitio  a  todo 
lo que lo que fuese violento © impre­
sionante; fiesta llena de gritos, san­
gre, lucha y so l; tiesta  bárbara, en 
la arena del ruedo y en  ia» grade­
rías del cii'co.; fiesta  de tortura cor­
poral y de exaltación eu los e s p ita -  
dore»; espectáiCuLc violento, aga-io y 
soez, de multitud eul<^uecida por uu 
entusiasmo o una indignación y cuya 
única espiritu.aliilad estaba eu e l hogai- 
dei torero o  eu ia®. copias, de lo® vie- 
j . .  s que lloraban por las calle® la muer 
te de algún héroe taiü'ino.

ignoro si e l cambio que se ha ope­
rado en ia psicología del espectáculo 
naoicttiial se debe a l gusto ilei públieo, 
a la  toim a de torear hoy c. a impo- 
siciü'Ue» de la  época. Quizá haya in­
fluido en ©1 cambio lo» tres tactcres, 
pero lü interesante, con seilu' mucho, 
no son ias 'cansas, sino los e ice t s. E i 
camoio existo. A i los toreros quieren 
triunfar a  tuerza d© valor y exi.o»icion 
ni los públicos ®6 entusiasman auto
i .»  gestos violento» y las actitudes i.a- 
gicas. ¡Sin desterraría» en absointo; no 
gustan de verla» a  diario, y aquolio-? 
lorei'os, hoy Lambrón lo» hay, que no 
Jiaai' logrado, marchar cou el gusto del 
púbiioo y recuerdan en sus actuacio- 
nesl a  lo® toreixi» antiguaos., se  ven 
relegado» a  tercer leiium o, y  eu mu­
chos ca»i» complelametite olvídanos 
de ros público», por uo saber coiiver- 
tii e l toreo en. juego de niño». Lra 
jtros, i'O® que juegan bellament©, plá- 
.idainenie, borrando de sus. juegos in- 
íam iies todo espante mor'tal, se  ven 
motejado» de fa lta  d© majeza y valor, 
y hasta m© atreveré a decir que se  les 
va volviudü ia  espalda y dejándoles 
qu© ee entreteDgan, poiique sus juego.? 
no despiertan mterés.

L.a» muititude®, ©n su in justicia, ol- 
vidau a  uno® porque su art© es. bius- 
co y violento, y no lee inteJosaa los 
otaos porque lograron e l milagro de 
desterrar ja fiesta con la  inteligencia 
y La belleza d© todo io. sencillo; la 
emoción violenta d© ra niuei't© en for­
ma lirutal. i>© esta  in justicia del pú­
blico nace la causa más importante, de 
la. decadencia de las fiestas d© loros; 
decadencia que no llega eu si a l e«- 
pectápulo, que no e© puede imputar a 
Jos toreros y que es innegable que exis­
te, puesto, qu© cada día es m©nor el nú- 
ineno d© espectadores ijue acuden a las 
piaizasi taurinas, donde crda día es más 
bello e l ©spectáoudo que en los rued«w 
se desarrolla y cada vez e»cas.e.a ináo 
el númei'o de apasionado» jior la fiest.a 
nacional.

E sta  in justicia se debe sin duda a  
qu© el cambio d© psioclogla del es­
pectáculo no s© lia operado total y de­
finitivam ente em los que acuden a pre- 
senpiai'le, cuya espintualidad fluctúa 
aún entre lo qu© quiere abondonar 
para siempre y lo qu© pretende acep­
tar en definitiva. E n  esta  desoriem'ta* 
oién el «nnor de ver un juego

de niños ©a ia form a y eu ©1 fondo, 
restándole méritos, cuando precisa­
m ente los tiene niay<»es a l ®er ai't© y 
bellem  , sencillez y sonrisa bajo ei 
sol y ia  luz, y lágrim as, doler, ¡uto 
y luuei'te ©u la  intimidad de lo» hoga­
res y on lasi salas de hospitales y sa­
natorios.

E l  día qu© loe públicos descubran 
bajo una plácida sonrisa una mneca de 
dolor, volvei'á entusiasmado» a  la» p'la- 
zas de toros, no paia producirse vio- 
lentauieinte por lo® efectos de una pa­
sión ante una heroicidad o ante un 
fracaso, sino bajo la  impresión del 
mérito que signríipa ©1 ju g ar ocn ni­
ños con el oerebi'o lleno de problemas 
de hombres a l borde de la  muerte.

Comenzó le  fiesta, comenzó e l juego 
y comenzó e l dolor y la  muerte.

Antonio H ERREROS

Loi PDiitigi qie por a p i» ostllaii

Segóii el k lioailÉiiie i .  
Koblei es uo loil esi

No sé quién dijo (dasde luego no fué 
don Bíuno Alonso); «Al que ha» de casti­
gar de obra, no lo insulte» de palabra.»

Esa frase, humana y comprensiva, no 
está en el acervo cultural del señor go- 
hernador civil de Guadalajara; y ei «stá, 
«se la  aguanta», como «el otro» se aguan­
taba las ganas, de trabajar.

El .señor Falencia Alvarez Tubáu, que 
es el pondo del ex feudo del ex oonde de 
ex Romanones, no sólo castiga de obra, 
sino que lo hace de palabra, cou una ro­
tundidad digna de los postulados demo- 
iTáticcti Imperantes en el régimen.

Verán ustedes cómo y por qué. Día? 
[lasados se 1© presentó el representante de 
la  Unión Nacional en Guadalajara, pi­
diéndole, de oficio, autorización para ce­
lebrar un'mitin en Cifuentes.

—;I'Jsto no puede ser!-exclam ó mallm- 
morado el «republicanfeimo de siempre», 
don Geferino.

—¿Cómo que no puede »er?—le interro­
gó ei representante déla U. N. Y continuó 
el diálogo:

—¡Que mientras yo sea gobernador de 
Guadalajara no habla en esta provincia 
Gil Robles!

~ ¿Y  eso?
—;Pcuíjiio Gil Robles ee un mal espa­

ñol!
—¿ünm ial español el ilustre caiedrá- 

lioo?
—[Un perfecto indeseable]
—¡Ruego a vuecencia que la  negativa 

para la  celebración del mitin me la  dé poT 
escrito, fundamentándola en esas pala­
bra» que ha pronunciado!

—¡Yo haré lo que me dé la  gana! ¡Y si 
continúa usted oon sus impertinencias, 
irá  a  la  cárcel!,..

Y no pasó más; y ya es bastante para 
d u  lá tóiiica d«l ffulto a la libertad que
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sienten muchos de los poncíos <iue por 
ahí sa estilan...

Y a sabemos por boca del de Guadala- 
ja r a  qu© el señor Gil Robles ea im mal 
español y  un indeseable, que debiera es­
tar poco menos <iue en B a ta  (en catoon- 
cilios y a  lo están dejando i>or eso® pue­
blos de la  República, gracias a  la  «(com­
prensión)) de las autoridades que los ri­
gen.)

Lo que modestamente ee b a  callado e<i 
señor Falencia  Alvares Tubáu, goberna­
dor de la  Alcarria, es que para  contra­
rrestar la  malda<d y  la  «indeseabilidad)) 
del señor Gil Robles está él, que si no es 
todavía una gloria nacLonal, crva que cor­

ta» para  la  cú ^ íd e  do k) cimeno y rele- 
vmite...

No estaría ile más, empero, que el ilus­
tre ministro de la  Gobernación, tan  pon­
derado y  tan  ecuánime, advirtiera a  esos 
gloriosos púntalos del régimen sembrados 
a  voleo (¡lo único que se  h a  sembrado 
hasta  ahoral) por las provincias esfiaño- 
las, que no olviden la  hum ana y  com­
prensiva frase con que (se comienzan es­
tas cuartillas:—Al que has de castigar de obra, no lo insultes de palabra.)

¡Y ganarán mucho la  buena crianza y 
la  Repúblical

D I P T I C O

DON  Q U IJO T E
¿D ónde ge esconde tu  gen ial fí-

[gu ra ,
señor de la  Q uim era fcraslmmanbe) 
y quiém, lleva la  rienda a  R ocin an te 
por la  senda ideal de tu  lo cu ra? 
¿D ónde ge ©nouentna la doctrina pura 
qu e tú , famoso caballero  andante, 
'predicarte con verbo detonante 
inundando la  tie rra  de dulzura?
Tom a tu  lanza, a  R ocin an te  ensilla , 
emcasquétat© e l yelmo de M am brino 
y  encam ina lo s  pasos a  O a stilla ; 
no hallará®, a  f e  m ía, a lgú n molimo 
que tu  ideial encarne a  m arav illa ..,
¡ M as cuánto m alandrín, en  e l  c a m in o !

S A N (m O  PAN ZA
¡O h , bellaco  in m o rta l! N ecio escu-

[dero
de aqu el propugnador de la  h id algu ía ; 
eres sím bolo, luz, trofeo y  g u ía  
de e s te  siglo  prosaico y  m ajadero. 
Con, razón, sí, te  m uestras aítaneíro 
y a  qu© ©s tuyo ©1 triu nfo  en  la  p o rf ía ... 
Vive in ta c ta  tu  ru in  filoso fía  
m atando ©1 id eal del caballero.
P or doquiera s© ©nouentran ©n tra illa  
fie les trasunt<» de tu  ru in  pe/rsona, 
qu© e s ta  tie rra  es propicia a  la  sem-dla, 
y  la  p lan ta  del rnal sola s e  abona.
¡ Aún resuena cu al n eg ra  pesadilla 
tu  carca jad a  burda v  so carro n a !

Félix VICENTE RAMOS

Motas bibliográticas
UN PREMIO DE POKolA EN Ei- 

JAPON
Una cosa ,es el frente gueirero y otra 

la poesía. Y, sobre todo, tiatá.ndose de 
un conflicto oomo ©I chmo-japonés, que 
en las cancillea-ías s© caiíficn de escari- 
muza,

Las act.vidades eu e. interir Je ! J.i}>ó'i 
no ihan alterado su eurao. Ilaoe poco 
tiempo nuestro compatriota; el g.an pia­
nista Javier Alfonso, asomaba ,su perttil 
en un diario madriieiio, al lado de unas 
fotografías del conflicto manohuriano. 
Javier Alfonso recorría las islas niponas, 
en ruidoso triunfo.

Ahora sabemos que ©n Jokio se ha 
celebrado el concurso anual de poesía, 
resultando vencedor la poetisa .Shizu K 
Oshima.

ACTUALIDAD ,ALRiMAKA

La actualidad literaria alefnana ae re­
sume en el libro «Volk in Fibner* de 
Joés María Frank, Obra arigumen ada 
sobre el delirio político en el país de 
Hitler, representa intej?esante verdad ac 
tual.

lo m no va ñ l í i f ia L .
¡ Y  dai© pon icEl S o c ia lis ta ! S e  con­

g ratu la  ©st© periódico de la  avalancha 
d© m illoñ '^  que han desaparecido d©i 
pir©8'upui©sto d© G uerra, y  hape conside- 
laciou es atinentesi a l caso, qu© no se 
sab© s i socoi d© aplauso o  censura. E s  
una buoua tá c tic a  p a ja  sa lir  del paso 
sin com prom eterse mucho.

D e fuerza ge habrán quitado 
muchce m illones, señ o r; 
pero en  todo el presupuesto 
Jiabrá miil noventa y  dos 
m ás, de gastos, qu© en  el hecho 
por ©1 propio (lictad o r...

En Ceuta, ©I eeñor Gil Robles 
fué objeto de una pedrea 
nada tiene eso de extraño 
cuando el Rif está tan cerca ..

Representante exclusivo de AVANCE 
en la República At^¡euitina, señcr An­
tonio Almadén, calle Rivatiavia, 1.255. 

Buenos Aires

C A S A  M E R P
A R R E O L A  S T V L O O R A F I C A S
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C A S A  M E R P
A R R E O L A  S T  Y L O O R  A F I C  A S
'rh»c, íSnv » »(■•..N.irinA^ u,f
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¡Para
A o r o  U N IC O

U n  tíozo  d© Jm dín en  'una so litaria  
plazuela de csapital de provimcda. B a jo  
un árbol corjm lento, un canapé y  sen ­
tados e n  á l L A U R A  j  R O B E R T O , 
m atrim onio do uno® tre in ta  y  cin co  a  
cu arenta años. Ambos v isten  de luto 
rigu roso y  en  «ue cab ello s se  notan las 
pámeaias n ieves que m ás qu© a  los 
años, se  deben a  io s  eufrijn iontos m o­
rales padecidos. L o s personajes se  ex- 
presan oon «obrada corrección.

Carmina!

(A l levantarse e l telón e l m atrim o­
nio ap arece oomo escuoliaudo con gran 
atención  a lg o  qu© b a  oído en la  le ja ­
n ía .)

L A U R A .— ¿Oye®, R o b e rto ? ...
R O B E R T O .— ¡ S í ,  ya e scu ch o ! (Per- 

cúbese claram en te voces dé n iñas que 
c a n to i) .

Quisie/ra e s ta r  ten  a lta  
com o la  luna,
¡p im l ¡p am ! ¡ fu e g o ! 
oomo la  lu n a ; 
para v er lo s  soldados 
de C ataluña 
i p im ! i pom 1 \ fu e g o ! 
de O atáluña

L A U R A .— (Suspirando) ¡H i ja  de 
m i olm a.

R O B E R T O .— ¡P o b re  (liannina!
L A U R A .— ¡A s í  esta ría  e lla  a h o ra !.
R O B E R T O .— ¡ E s  verdad! Son  n i­

ñas de su  edad, seguram ente.
(Irru m pen en  escen a varias nemitas 

e n tre  och o  y  diez años, todés ellas 
V6stidita.s de blanco , oon m elena y  la­
zos rojo® a  la  cabeza. A lgu na de ellas 
puede v estir de co lor obscuro. L a  en ­
trada e s  alocadam ente, riendo y  s a l­
tando. L a s  _nenitos form an corro en 
seguida y  siguen can tan d o ):

T en g o  u n a  m uñeca 
vestida de azul 
c o i  zapatos blancos 
y  media® de tul.
L a  saqu é a  ipaseo 
se  m e constipó 
la  m e tí en la  c«mia 
con m ucho dolor...

(Cesa e ! can to  y  la s  niños, corren y 
.sa.ltan por todo e í  ja rd ín .)

LATTR.A.— ¡O o m ice lla : com o nues­
tra C arm ina!

R O B E R T O .— (Recordando e l c a n ­
tar) :

i L a  soqué a  paseo, 
se me co n stip ó ! . . .

L A U R A .— (Oon hondísim a m elanco­
lía term ina é l  c a n ta r ) ;

¡ L a  m etí en la  cama 
con m ucho d o lo r!...

R O B E R T O , —  ¡ T  m u rió ! M urió 
aquel pedazo de nueetro corazón, lle­
gándosenos e l alm a entera,!

LATTRA.— ¡ T a  tendría once a ñ o s ; 
R O B E R T O .— E l  mes que viene, en 

d iciem bre, los cum pliría,
L A U R A . D o s  « ^ 8  y » , R o b e r to !

R O B E R T O .— ¡ Y  doce ia s !
L A U R A .— ¡ Y  cinoo h o ras!
R O B E R T O .— (Consultando e l relo j- 

¡ Verdad, L a u r a ! A las doce en punto 
destrozó e l D estino nuestras 'id a s  lie 
vándosenos la  de e l la !

LA U I^A .— ¿ T e  acuerdas. R ob erto r 
¡ E r a  un á n g e l! E n  su lecho ue flo­
res, e n  su 'áitim a cam ita , era  la  ;ma- 
ffem viva de un qu eru be! .

R O B E R T O .— P ó r los bordes d© k  
c a jita , en tre  las- roses, caía  la  casca­
da d© oro de sus c a b e llo s !.. .

L A U R A .— ¡A q u ellas  manoS' de ce­
r a  em puBandé ©i C ru c ifijo  con que 
h ic iera  su prim era C om u n ión !...

R O B E R T O .— ¡A q u e l rostro  de m ar­
f i l  con la  sonrisa de la ingenuidad 
d ibu jada en  su s la b io s!

L A U R A .—-(Sollozando levem ente)
; (jlómo' acabó con nuestra» ilu s icn e a !,.

R O B E R T O .— Con su  cuerpecito, en 
el m ism o ataúd, se  fu é  nuestro cora­
zón !. - -

L A U R A .— ¡A h o ra  e sta r ía  a leg rán ­
donos estos momentos en ese  corro, de 
n en ita s ; sa lta n d o v  jugand o o o n 'e lla s !

R O B E R T O .— ; Y  como ellas-, tam ­
bién ca n ta n d o !...

L A I 'R A ,— Con aqu ella  vocecita  su­
ya de c r is t a l ! . . .

R O B E R T O .—  (Reocrdando nueva­
m ente el can tar de las n iña».)

¡Tengo- una m uñeca 
vestida de azul 
con zanatoa blanco.»
V m edias de t u l ! . . .

T .\U RA .— ¡Teníam o.s. R ob erto , te­
níamos ?

R O B E R T O .— íO ue ensim ism ado, no 
escuchó e l inri.so de T,au.ra.)

T>a saq u é, a  paseo.
Se m e constinó,
;T<a m e tí en la  cama, 
con m ucho d olor!

. (E l corro de niñas en un extrem o 
visible del iardiu vuelve a c a n ta r ) :

A rrovc claro , 
fuente se re n a :
.allí lava oañuelo». 
u na m orena

T..ITTRA.— (Suspirando’' ¡TTíía de 
mi a lm a !

R O B E R T O ,— ¡C arm ina de m i cora­
zón?

T„AUR.A.— j N o« vamo.so, R oiberto!
R O B E R T O ,— Como nuieras. Hu- 

túera deseado recordarla más' tiemivi 
oven do A  e.sas niña®...

T.ATTRA)— P ara m ayor torm ento de 
niipstr.ss alm as. ¡V ám o n o s! (S e  levan­
tan del canapé di.TPuestos a  marchar- 

En este  m om ento a trav iesa  la  és- 
'•ena uu vendedor de crlchos de hidró- 
'’ eno llevondo un atado cou una frein- 
*“ua de enes de diversos colores. Va 
roreáu d olos; «Clohos, "lobitios. pa.ra 
t'w niuofi. bonitos», '«'A -des reale.». oTo- 
bos, o-l-obitos». Y a  en e l centro de la 
escena, ju n to  a  T^aura y  R ob erto  oue 
«© disponen a  Tnarcbarse. el vendedor 
«e v e  rodeado de la s  niña.» q\T© ham 
dejado sus .juego®, viniendo hacia  el 
vendedor a lb o ro ta ^ m o n té ).

N IN A  1 .*.— (A l vendedor) ‘¿S on  
muy caros lo® globo® ?

V E N D E D O R .— A  dos reales.
N IN A  1.*.— (Oon pena) • - -'ue

lá s tim a ! S i los d iera usted a  diea oén- 
tijTioa No ten go  m ás dinero.

N IN A  2 .‘ .— ¡A n d a, pues eres capi­
ta lis ta ! Y o  no ten go  n i  eso.

N IN A  3 .* .— N i yo.
O TRul.— ^Ni yo tam poco.
O T R A .— ¡Som c® m ás pobres la® n i­

ñas jugandio e l c o rro !,.,
N IN A  l . ^ — Ŝi eatuviera aq u í mi 

padre...
N IN A  2 .* .— O m i herm ano P ed ro ,,. 
O T R A .— O m i tío  Ju a n  qu© e® deí 

.Yyuntam iento.,.
N IN A  3 .* .— (A l vendedor) Q uiere 

usted lleg arse  a  casa y  m i m am á me 
comprará uno.

V E N D E D O R .—  ¿ Dónde vives tá  
m oocsilla ?

N IN A  3 . ‘ .— A hí c e r c a : en la  plaza 
d e  la  F lorid a.

V E N D E D O R .— ¿ C?erca y eetá dos 
legua» ? Andar por 'dinero y  dentro de 
un ra to  pasaré o tra  vez por aquí. (Se  
m archa e l vendedor voceando la  m er­
cancía).

(L a s  nenitas comienzan a  lloriquear 
en brom a y  a  dar p ataditas de rabia  
en el suelo. L a  ©aceña b a  sido pre­
senciada con todo interéS' por L a u ra  y 
R ob erto  ouieneS' estuvieron pendientes 
d'el dinlo'go e n tre  ©I vendedor y  las 
n iñas. E l  telón eorainza a  descender 
der len tam en te .)

R O B E R T O .— (Al-vendedor, que aún 
no b a  desaparecido de escen a) ¡ Glo- 
b c s ! V eneu usted.

V EN D ETK IR .. —  íVolviendo. sobre 
.su.s pasos.)— ¿D eseé  a lg o  cab a lle ro ?

E .O 'BER TO .— ¿ D ic e  u sted  qu© lo-s 
globito». valen a ? . . .

V E N D E D O R .— C incuenta céntimo®, 
señor.

i R O B E R T O .— (M etiéndose la  mano 
en el boteillo 'del ch aleco ).— D é usted 
uno a  rada nene.

W'" (Tjm  niñas sa ltan  y  griten  lo ca s  de
entusiasm o. E l vendedor va  en tregan­
do los globos pausadam ente a  caife 
uña d̂© la.s^niñas, tornando éstas a  sus 
m am ifestacioues de entusiasm o ,juv© 
nil. A lguna de e llas pronuncia, nn 
«gracias» volviendo a correr y  b rin ­
ca r .)

V E N D E D O R ,— (A R oberto , a l te r­
m inar de rep artir  los g lobos).— T a  es­
tá , caballero.

R .O B'ERTO .— ¿C uántos dió u sted ? 
TTV D E!TX>R.— Onop. seSor. 
R O B E R T O .—  (E n treg an d o  su im- 

n orte).— ^Ahí tie n e  u sted : veintidós
reales.

L A U R A '.— (Al vendedor.) —i ¿I^e 
Quedan m uchos?

V E N D E D O R .— N o sé, U nos veinte 
a_ lo  sumo, señora.

R O B E R T O ,— (M ira fi.iameinte a 
Tteura cu v as in tenciones {vp©©, h aber 
adivinado).— ¿ P o r  ou é lo  pregilnta®, 
T*aura ?

L A U R A .— (Lim píándcse una lá g r i­
ma que aítomó a  sus oíos) P o r  nada 
R o b e rto ! : U n a  tonterf-n! . , ,

E O B E R T O .— (T a  decididam ente al 
vendedor dc g lobos).— ¿Dio© u.sted
qu© le  quedarán unos v e in te ?  ¡ A h i 
van diee p e se ta s ! ¡M íog  « n t 'I . . .
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(Ooge ©1 atado d© globos y  mirando 
b ao ia  arrib a , baoia  ©1 cie lo , lo  ©ueJta 
violentam ente, como «m pujándolo, gri- 
taoido m ás qu© d ic ien d o ): ¡ P a r a  tí, 
h i ji  m ia ; C arm ina de m i a lm a !.. .

(A scienden los globos m ajestuosa­
m ente y  I/aura y  íli'^beTto s e  abrazan 
sollozando, m ientras' e l telón descien­
de rapidísim o.)

F IN

Libros, noticiario
“ S i n f o n í a  y  p e n s i ó n "  

E d .  Z E U S  1 9 3 2

Pensión y  sihfcnja, Pero no te  alarmes, 
lector, que Hermann Keaser ha de rega 
larte grandes sorpresas.

Lo que ocurre en esta bonísima nove­
la, nada tiene que ver con aquello que 
tanto molesta a  un eepíritu actual, a  una 
vitalidad fuerte.

Karl. el bravo Karl, se nos presenta 
en continuo andar y desandar su propio 
camino. Asdstimos a l nacimiento de una 
personalidad auténtica, en pugna por ha­
llarse. 1.a vida y el arte  encienden su 
entusiasmo adolescente. Arte y  vida, en 
íntima confusión. ,T  el deseo de alcanzar 
'el so! que se esconde soterrado en e] 
fondo de todo temperamnto. <i Por cuán 
to tíempo aún —Llegará ; tiene que llegar 
el que una hora se rom pa; el tiempo ha 
de reventar, y entonce© yo ascenderé a 
través de la atmósfera, como un cohete 
en busca de lo interminable».

E s  odioso el tic-tac del reloj. En fin, 
ocurre que niwstro protagonista, siguien­
do «u peripecia romántica, ha de encoti 
trar a  Reva, qwe no es cualquier cosa, 
aparte de su cabellera de cobre y de su 
muñeca encendida, de sus ojos que por 
un fatalismo comenzarán a llamarle de 
tii-: que es más que una realidad confor 
tadora y  un argumento del novelista.

Un camino radiante y recto se .abre 
ante e! joven. «[Ya estás aquí»—exclama. 
Y  en seguida; «Te he traído yo con mi 
música». Bueno, dejando esto aparte, el 
caso ©9 que e,stá allí, llamándole de tú 
oon los ojos, y ofreciendo asidero all bo­
xeador de'! ti'emix).

Continúa la peripecia romántica. Pre.s- 
cindamos de los personajes secundarios, 
coloreados de mediocridad, y  puestos allí 
para agrandar a  esta Leva leve que. en 
e í momento traecendtntal, abría «de par 
en par uno .de los ventanales, y sumergía 
sus brazo» en la negrura besada de la 
noche», y que «con su mano breve to­
maba ia temperatura a aquel profundo 
cielo del invierno». Y  esto j>ara educar 
el entusiasmo del mozo.

Una excursión en automóvil—automó­
vil de carreras—, al lado de una mujer 
que no nos deja ver ,e! paisaje, puede 
originar el vértigo werthemano, y la  ca­
tástrofe, teniendo/Cn cuenta que la  mujer

es Leva, y [que, ivitando al paraíso de 
loe interiores soltcdosos—donde reinan to­
dos los desequilibrios—, ella  está gaaia  ̂
da por largos itinerarioe, eiendo a  su 
vez,la buena novia del automóvil.

En cada revuelta de la carrefera apa 
rece, alarmante, el rigno d e : \ Peligro, 
peligro! i Pefligro, peligro !

«Montañas, ríos, bosques^ todo obede 
oía a la mirada dominadora de la diosa».

«En todas partes 3os recibía él sol, co­
mo si las nubes se alinearan sólo para 
elloflí».,,

«El siguiente día empezó para ellos a 
Jas doce».

Karl se había quedado ciego, su espí­
ritu ciego, como cuando boxeaba con 
Cl tiem'po.

Y  ahora el triste final, i T riste 1 E s  el 
momento de ?as evasiones. ¡Pero  dc qué 
cvasionese! No hacia la muerte, como 
corresponde a cualquier amante, que »  
estimara, dél cido wertheniano, sino ha­
cia la  vida, representada en Mentón, c a ­
ra eíla. y 'en Fereuz", la bailarina rubia, 
para él.

Es el caso que produce risa pensar có­
mo al pobre Werth' r pudo ocurrirle algo 
semejante a  e s to :

«En e! hotelito campesino, donde en­
traron en busca de té, por primera ver 
durante el viaje, ?e sentó Kari ái piano. 
Anochcfa... •

Todo su lirismo se desbordó en apre­
tados arpegios, alegres y radiant-es. Pen­
só. sin saber córo. en su existencia an­
terior, y este pcnsamínto fué la piedra de 
toque de una melodía genial y aud*z.

Leva, sin comprenderle, sintió sobre 
su epidermis la solemnidad de aqse! 
momento, y só'lo supo ponerse a tono, 
prcgiintando;

—i Dónde dij'st? que quisieras vivir 
conmigo"

El pobre WerÜicr, sin duda hubo de 
perder, con otras cosas, la memoria.

Y a había naufragado ,su vital’dad en la­
gos de llanto, v acaso no re hubiera ser­
vido la memoria como madero de ipoisi- 
bles salvaciones.

Karl se equivocó: "era una belleza sjn  
melodía». Luego, «la bailarina es dina 
mierao genial, ritmo glorioso».

Tiene motivos de agradecim’ento ivara 
,«u educadora,

Karl va. a  la vida, a íos nuevos amores, 
haciendo sn ruta de modo ro b l“, difuso, 
humano, bajo la estrella clara y amab'i- 
de la sonrisa...

A una vid -, nueva, .actitud nueva, l’te- 
ratura nueva. TT-' aquí aparte de los va­
lores'líricos, eterno», cl gran valor actual 
dé este libro de Hermann Kesser.

"P0E8TA  ESPANOL.A.-- ANTOLOGIA 
PO B GERARDO DIEGO . ED , SIGNO.

1939

L a -Antología.qoética» de don Gerardo
iego ha zer'dí a remover el ambien 

te literario.
Se-le acusa de parcial, de falta de pro­

bidad selectiva, y de más ©osas.

A juicio nuestro se ha tomado el caso 
por asideros inadecuados. Demasiado en 
broma, demasiado en serie.

L a selección del señor Diego, realiza­
da, indudablemente con intenciones polé­
micas, la situaríamos más allá del lugar 
en que la .abandonaron sus detractores ; 
más bajo del pedestal eminente a  que 
fué elevada por sus apologista© entusias­
tas.

Gerardo Diego nos ha ofrecido un be­
llo número de «Carmen», su revista lí­
rica  de poseía». Esto ©s todo. Realizada 
esta labor con e l criterio del director de 
«Lola», aquella «Lo.lita» tan rabanera y 
puntillosa.

E l autor de «Manual de Espumas» pa/r- 
te  de un concepto; sobre lo .que debe ser, 
má®, sobre lo que ve®» la  pcesía. Mal pun­
to de iniciación, resbaladizo, para arribar 
felizmente a  puerto de! propósito edito­
rial. Una antología de poetas españoles 
debe dar cabida a toda® las grande® .per­
sonalidades españolas, que que en el de­
bate estético pueden situarse a l lado más 
o menos impuro—poéticamente hablan­
do—del señor Diego, o en el campo con­
trario.

Gerardo Diego, con su prólogo confu­
sionista, sobre lo literario en 6l poema, 
ha encendido de nuevo un ya viejo diá­
logo. Pero «esto tiene poco que ver ocn 
e! objetivo de nuestra nota.

Varios poetas d é lo s  «ungidos», por la 
elección del señor Diego aportan, entre 
retórica y anécdota, mucho elemento 

■'tcrario». Y, sin embargo, por enci­
ma y debajo de t a l  circunstancia, 
¡qué grandes poetas unos, y qué poetas 
tan pequeños, otro®!

En la puerta del inerme palacio lírico 
que hoy no'9 ofrece Gerardo Diego, sue­
nan fuertes aldabonazos. Los impacien­
tes, buenos caballeros anidantes, tratan 
■de reivindicar el Iderecho legítimo de ex­
celentes poctis, no lístala,dos allí, en la 
gran casa particular de Gerardo Diego, 
dctentador', eso sí, de un titulo que no 
pertenece: «Anfologista de poesía espa­
ñola».

N O T I C I A R I O

CENTENARIO D E GOETHE

Se han encendido las luminarias del 
mundo para glorificar a Goethe. E l mo­
vimiento centrífugo, parte de!' corazón 
alemán y ,sus ondas recorren el planeta, 
entre músicas y zarandajas.

Gran lluvi.a de tópicos. E l adjetivo es 
el mayor enemigo dell' escritor, pero... 
siempre son útiles actualizacionee seme- 
j.antes.

Transcurrida la fiesta, la gente volverá 
a  escribiir «Goethe» y a confundirle con 
el amante de la  dulce Carlota.

Y, sin embargo, i qué alegría en e] al 
ma por este  centenario?

M. GOMEZ-FERNANDEZ
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REVISTA FEMENINA
M A D R 1 D , 31 de Marzo de 1933 

Directora: IGNACIA OLAVARRÍA

S U P L E M E N T O  D E  “AVANCE" P A R A  L A  M U J E R

D E L  MOMENTO

SOBRE TODO MADRE
La tan hermosa fiesta de estoa días, 

la augusta actualidad religiosa que do- 
dcunina en todos los pueblos creyentes, 
sobre sus 'tan emocionantes y singulares 
aspectos místicos, nos ofrece otro no me­
nos bello y tanto o má* interesante, por­
que en el fondo es un complemento de 
aqu^los,

Nos brinda algo muy humano, muy ma­
terialmente humano, pero cuya materia­
lidad, por el contrario a todas las demás, 
quizás como la única excepción, no ha­
ce sino aumentar sus esquisiteoes, idea­
lizándola maravillosamente.

Enbre todas las figuras centrales de 
la Pasión de Nuestro Señor .Jesucristo, 
ninguna más atractiva, más destacada, 
que la de la Virgen,

{Por qué? *
{E s  que en la fe, en la más o mpnns 

sentida fe religiosa de cada católico, ca­
be alguna preferencia por una u otra 
figura?

Salvo determinadas devoHone< nopiila- 
res o regionales, justificadas por lo que 
son, no pueden existir estas preferen­
cias. En 1* verdaderea devoción de cada 
uno, en nuestro cuito íntimo, en -nues­
tras má-s sinceras creeneias. sólo puede 
haber una: TTNA.

Sin embargo, en este íntimo recono­
cimiento. en esta hora sublime de since- 
ndadies, reverenciando al más ■ 
nasaie del catoHeismn. una cv" t> -fi.,” --. 
de ET.,*y a veces -sobre él mismo, nos 
domina poderosa, invenciblemente.

Es ET.LA, la dolorida, la Virgen y ,a 
la vez la mujer, la MADRE,

T>a ma-dre que llora por los dolores de! 
hijo : que se muere con él y con él re­
sucita.

NingiVn otro personaje de la Pasión, 
ni aun el d" l<a .mblinip víctima. Ilesa 
tanto a nosotros, A nuestra realidad.

Ningunos de sus dolores, con aer mu­
chos y muy intensos, los sentimos tanto.

Sólo sus lágrimas, las ,lágrimas de ella, 
sin dejar ríe reveren-riar todas las demás, 
supieron los artistas esculpirlas o nin- 
tarlaa en sus obras representativas de la 
gran tragedia.

Sólo sus lágrimas, entre las tantas [oue 
presentimos de cuantos rodean al Re­
dentor llerran a nuetro ojos inundán­
dolos también.

E s la Virgen, pero es también la ma­
dre.

Su dolor y ni ategría, plenos de idea­

lidades j)or -la ex'^poiona.l categoría de 
aquel hijo, lo son también por que son 
nuestros ; porque lo fueron y lo serán de 
todas las mujeres.

Ta  maternidad, sobre cuanto es y

rá en la historia del mundo, sobre todo 
y sobre todos, es merecedora de la m "“ 
reverente devoción,

Madrid, marzo, 932.

nT..Á DUQUESA DE BENAM EJI», DE 
MANUEL Y ANTONIO MACHADO, EN 

ET. ESPAÑOL

El público aplaudió mucho e-1 día del 
estreno y  los críticos han cantado la s  ex- 
celenoia® de este dram a de los hermanos 
Machado. Claro que un cincuenta por 
ciento de los asistentes a  la  función y la 
totalidad de los críticos son amigos de 
los autores. Dentro de la  fam ilia teatral, 
donde todos nos conocemos y sabemo* 
qne m añana hemos de necesitar del ve­
cino, no es un caso nuevo lo ocurrido 
con «La duquesa de Benaraejí». Y, das- 
de que el malogrado Enrique de Mesa 
desapareció de entre nosotros, son conta- 
(lisiioas la *  críticas sinceras que hemos 
leído; y conste que a  este respecto no ha- 
cemoe excepción alguna.

Los autores dijer-on en su autocrítica 
que no habían pretendido hacer nada 
nuevo. Esto de pretender hacer una obra 
de ta l o  cual modo es algo que siempre 
nos hizo mucha gracia. Cada cual escri­
be oomo sabe y como lo siente, y  creemos 
que es vanidosa pretensión el proponer­
se escribir de una manera determinada, 
pues sin darse cuenta, su form a de es­
cribir y su  m anera de pensar han de ma- 
nife.starse, pese a la  intención de escri­
tor, .Asf, pnes, estamos convencidos de 
que miente un autor cuando dice que una 
determinada ohra fué escrita con cierto 
propósito (no muy digno, por cierto); pe­
ro que él sabe hacerlo mejor. Lo cierto ee 
que en el momeaito que trazó la  obra no 
supo m ejorarla, pues de haberlo sabido, 
a  pesar de su,« propósitos, lo hubiera he­
cho. No pueden, pues. e*cribirae obras 
vl-eja¡5 ni nuevas. Si se tiene un espíritu 
joven saldrán éstas última*; pero si se 
posee el de los hermanos Machado, el 
resultado ha de ser necesariamente algo 
como «La duquesa de Benam©jí». Y -cons­
te que ncks referimos únicamente a  los 
Machado oomedlógrafoa P a ra  al insigne

poeta .Antonio Machado i.o  tenemos más 
que admiración.

Beyes, duquesa de -Benamejí, guarda 
un recuerdo sentimental de cierto joven 
a! que conoció de muchacha, y  gue lue­
go resulta ser el fam 06o bandido r.orenzo 
(Tallardo. Suponemos que debe tener una 
memoria muy frágil, puesto que ésto se 
ve obligado a  contarla en el prim er acto, 
con .todo lu jo de detalle*, cómo se  cono- 
cjeron. Clapo que esto hay gue discul­
parle, pues si. no los espectadores no nos 
enteraríamos de tal co&a. En el segundo 
acto, esta Reyes todo lo a r r ie r a  y lle­
ga sola a caballo hasta la  misma guari­
da de Lorenzo fiallardo, en el corazón 
de la  sierra, donde les cercan la s  tropas 
reales. Cae el bandido en poder de la  jus- 
tida, que le condena a  muerte, y Reyes, 
ya oonverfida en capitana, le hubiera sa l­
vado a no haberse interpuesto R odo, «la 
Gitana», que celosa del cariño que por 
ella siente Lorenzo, la  m ata de im a pu­
ñalada. Y, entonces Lorenzo, tras uúa 
larga despedida del cad:tver, en la  gue 
¡os «paloma mía», «mi nena»--y  «vida 
mía» suenan e-n nuestro* oídos oon tenaz 
persistencia, m archa decidido a  su ajecu- 
ción, en espera de reunirse con su ama­
da en el otro mundo.

Si la-decoración de! primer acto hubie­
ra sido de un tono m ás vivo (un rosa- o 
un verde, por ejemplo, en vez de aquel 
pri.? feo y  ahsui’do) se hubiera logrado 
una deliciosa aim onía de color, y a  qu'e 
los tra je e  están írazado«i con cierto biieri 
gusto, y OH lástima, que este esfuerzo se 
desperdiciara. T.a-F otras decoraciones ca- 
reeen de importancia.

:.n-.\XlTA LA I.O'CA», DE STTARR7 DE 
DEZA, EN EL  MUÑOZ SECA

Con decir que «Juanita la  loca» e* una 
comedia m ás de Suáxeia de Deza, está di­
cho todo. Una ccmiedia blanca, p ara el
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gusto de nuestros burgueses, según él de­
cir g e n ia l ;  pero no así en nuestro con­
cepto.

Tres parejas y  un criado componen to­
da la  obra. León, un pintar célebre, trae 
de un pueblo a  Ju anita , sospechosa re­
petición de «La dama salvaje», del mis­
mo autor, hasta ifue logra civilizarla y 
casarse con ella. Su antigua novia, M ar­
garita, ee casa entonces oon Ricardo, hi­
jo  de Tobías, viejo amigo del pintor, <jue, 
a  su vez, se casa  oon Verónica, madre de 
Margarita. Todo esto da lu gar a  u na se­
rie de escenas de cierta comicidad, que 
divierten a  la  gente ingenua Y  a  nos­
otros nos divirtió extraordfnáilam ente la  
escena úlüma, en gue el pintor habla con 
el cuadro, giie le contesta por boca de 
Ju an ita  lo  loca, que está en la  habita­
ción, y  cuya conversación se prolonga Jo­
cosamente, Claro que. conviene aclarar 
que la  intención del autor «n esta esre- 
na no fué seguramente la  de hacem os 
reaccionar en la  form a qi’e reaccionamos.

El Mufioz Seca ha logrado reunir en el 
coniiinto giie dirige Fanny Breña, una 
de las crm nafíías má<. completas que te­
nemos en Madrid- En el .caso presente 
salta a  la  vista del espectador m ás ino­
cente fTue la  interpretación supera en mu­
cho a  la  comedia, y  en m ás de u na oca­
sión loa aciore» lograron disim ular há­
bilmente lo« defecto^ de la  misma. Fan- 
nv Breña interpretó su papel eon gran 
desenvoltura y  hasta su acento a i^ n tl-  
no, míe no en toda® las ocastoneg Ic ^ a  
disimular, contribuye a  dar gracia a  las 
frases. No hemos de descubrir aqiií a 
L u k  Pefia. nüo su papel con la  sobrie­
dad en él acostumbrada y  el acierto de 
siemnre. Mario Vlctorero interpretó un 
admirable Tobías, y  cada gesto suyo era 
un acierto de humorismo. Los demás, en­
tre los crie hav míe destacar a  Ju an  Or 
dufla, cumplieron eon discreción.

El decorado, aceptable.
7o#é CARBO

H I P I C A .

La s carretFs rfe ca~ 
hallas en l^adríd
A pesar do haber .sido la  del do­

m ingo uno tardo fr ía  v  desagradable, 
llevó s i  TTinó'dro.mo. m uy buen núm e­
ro  do aficíoiriados para presenciar las 
interes.íinte» nnieba.s ammciadias.

Fué bastante norm al e l rebultado 
de casi toda.s ella®, v hubo finales de 
¡rran em odón v  alm ln desengaiío, oo­
m o el m íe llevó toda la  a fic ión  oon 
e l ca.bollo (íPanam á», de b rillan te  his­
toria  en  su campana de «dos añ-oe» 
<3© nre«entó este caballo  fa lto  de- pre- 
narooión -r con una p ata  «'con srie- 
ta s !) : sin duda creían ou e iba a  punax 
ep. un r-'.seo por la pista : Pero e ' P o ­
tro  de nimeua. tíMerate» conducido 
ocn_ la  m aestría de V  .Timénez «le 
batió» OOP ffloiHdad. H av  one deplo­
ra r  fiue a  ^«Panamá!» le  dieran una 
te rrib lé  paliaa> y  n i aún a e í pudo dar

alcan ce a  «Merate)) un momeonto.. Da- 
luois, defid© lu ego, como ©1 m e jo r  tres 
años de su generacióin' a  <(M©rat©)>, que 
está  llamado, a  ad jud icarse todas las 
pruebas d e  im portancia ©n la  preeon- 
t© reunión.

E n  e l «handicap» ganó con falcüi- 
dad e l caballo  del marqué® d© la  Ein- 
senada «S'u.per)), en  p lena form a, L a  
yeg u a de M edinooeli «BloD'de» nada 
pudo h acer con ®ua sesen ta  kilos.

Esperam os pronto volver a  ver ©n la  
{lista a  la. yegua. « F lo r  de Li®», pues 
en plena form a com o e s tá  h a  d e  dar 
algún serio, disgusto. Su  preparador, 
el in te lig en te  J .  C eca,_m erece ser  fe ­
licitad o, por la  gran <(Oondiciónn eu 
qu e tie n e  esta, y eg u a, com o al «Su- 
per».

_«La Cachucha» corrió en e l «han­
dicap», no  colocándtose, Cuidado oon 
«I/a C achucha», señor «handicapper».

M 'R . P .

Gran lucha en tcKias las pruebas
Ricsulfados de las celebradas' e l  do 

m in g o : ,
'Premi'O' C b ittag an d  (venta-valla®),

2 .5 0 0  p esetas; 3 .0 0 0  metro®'
Prim ero, ..Trf' V aal»  (7 3 ) ;  'Guiller­

mo Ja c k  (G arcía . G ., 7 ).
Segundo', «My Hnmey» ( 6 5 ) ;  Vallero 

Pue\-o (Guzm án). fi
2. 3 m „ 45  a. 2/5.
E l caballo, ganador fu é  reclam ado 

en 8 .0 0 0  peseta® ipor don V alero  
Piieyo'.

Premio. Cim era. 5 .0 0 0  pesetas ; 1 .600 
m etros.
Prim ero, «Brianza», ( 5 6 ) ;  conde de la  

!^.gundo, «Huía» (.56): marouAs' de 
Ift V ega de B o ecillo  (P e re lli) . O . 8  
Cimera (Jim éne.z). G .. 13, C ., 7.

T ercero . «A gustina de ’ 'A>agón» 
( 5 6 ) :  V alero  P u eyo  ('Chavarrías),

1 : 3 . I m,, 47  s .
P rem io B ilb a o  (venta-aprendíce®).

2 ,5 0 0  p esetas; 1 .8 0 0  m etros.
Prim ero, <(Toisooi' d ’C)r» (5 2 ) ;  V ale­

ro  Puey»' (P . Sánchez). G-, 10. O.,
7.50.

Segun'do, «Porquoi P a s?»  ( 5 4 ) ;  con­
de de T o rre  Palm a (P . Gómez), C., 13.

T ercero , «M ariani» (5-3); m arqués 
de k  V eg a  de Boecillo' (D e  la  F ú en te) 

1 y 1 ^ ;  2 v  1/2- 1 m „ 59  ®., 1/5.
E l cab allo  ganador fu é  comprado en 

6 .000  pesetas por e l  conde de Veáa- 
,yo®,

^ m i o  T o rre  A ria®; 5 .0 0 0  p esetas; 
1 .600  m etro».

PríñieiTo, «M erate» ( 6 6 ) ;  conde de 
k  Cim era (Jim éne® ). G ., 11 5 0 -  C ,5 .50 . . , .

Segundo, ((Panamá» ( 6 6 ) ;  D irección 
de G anadería (P e re lli). O.,

&»oO.
T ercero , .(Oordon R ouge» (56) • mar- 

que-5 de Tenebrón (N . Méndez)
2 y  1/2: 4 . 1 m ., 4 6 .» . 3/5.
Prem io Adelvi (handicarí). 3 .8 0 0  

pesetakS. 1 .8 0 0  m.etnc®,
Prim ero. «Rnoer» (5 5 ) ;  m arqués de 

Gramoksa (O. D iez). p „  7 4 ,5 0 - 0  9 
k W n d o , «Blonda» ( 6 0 ) ;  duquesa 

rie Afedinaceli (A . D iez). 0 . ,  12.
Tercero , «Pom posa» (50 )': m arqués 

de T/onana (Jim én ez).
1 y  1/2; 2  y  1/2. 1 m ., 59  s. 4/6.

C A R T E L E R A
V IC T O R IA .— «T^ m até tiorque era  

m ía».
MUÑOZ S E C A .— « Ju a n ita  la  loca» 
C E R V .Á N T E S.— íA jióstolee)). 
R IA L T O .— « E l D anubio azul» y  el 

tenor Ju a n  G arcía,
libertad ». 

O P E R A .— "E l m uñeco». 
M O N H M .EN TAL.— (íCheri B ib i» .

_G E N  O V  A .— «TTn dram a en k  
nieve».

CH.AM BERT.— ((El favorito  d© la  
guardia».

X . — ((TTiDr hom bre d e  su erte».

I I M U J E R  ! !
C inco le tras, m uier. form an tu  nom bre 

onal llag as d© nasiór. 
que tam bién t© ofrendást© p o r el h'Ombre 

©n tu  cnicifíxi'ón.
Co.mo Je s ú s . 1© dist© ¡renerosa 

tu  araer y  tn  piedad,,.
;N o  deshoies, m u ier, la b e lla  rosa 

d© tu  fem inidad !
S i te b f e r ^  k s  tn'edra.s d el cam ino,

«i te  {De.xa tu  cniz. 
no reniegues, m u ier de tu destino, 

oue si e«  dolor, es luz.
Rp ri^OaTite el bada orcdigiioea 

del bien v  de] am o r; 
o r e  a n te  e l hom bre =e to rn e  lum inoea 

la sendn del doTor.
•Alzate contra errores y  rii tin as 

((lánzate ni ra m o o ' nudaz: 
bu.sca ©ara la s  alma.s fem eninas, 

nn.n m i T O r »  de naz
Afne no ab.nnfVine® el d esierto  nido 

donde fa lta  tu am or.
V ha? (nue vuelm n a él l^e o u e  se  ban ido 

Tior fa lta  de calor.
(klia de LUENGO DE CALVO

Ayuntamiento de Madrid



a v a n c e li/

Yá se tra te  de las im p o r­

tan tes  de liberaciones de 

los grandes capitanes de 

la industria .., o del tra b a jo  ru ti­

na rio  de los h u m ild e s , la luz 

ideal, que ha de ser clara, suave 

y un ifo rm em ente  d i fu n d id a ,  se 

c o n s i g u e  f á c i l m e n t e  con  la 

lám para

PHILIPS
ARGENTA

N S T A L A D  S I E M P R E  A R M A D U R A S  P H I L I P S "

Ayuntamiento de Madrid



AVANCE, diario
Próximamente  e / se­
m a n a rio  Vp4 I\ C  E*‘ 
quedará convertido en 

periódico diario.

E i espíritu dei funda­
dor tiene certero expo­
nente en el título üe es­

ta publicación.

P o r vías evolutivas, lu ­
chamos y  ¡acharemos 
para conseguir la máxi­
ma justicia social en 
todos ios sectores y  con 
respeto a /os derechos 
legítimos, como senda 
única que conduce a¡ 
m ayor bienestar de to­
dos ios ciudadanos.

«SINDE-P^-Barbícri, S

Ayuntamiento de Madrid




